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 Sobre el muro de tierra abandonado,
 - fiel espejo del tiempo transcurrido - 
 cubriendo los vestigios del pasado 
 se ve la enredadera del olvido.

 Viejo muro nostálgico y callado.
 Las horas de los años que se han ido
 A manera de grietas ha quedado 
 Sobre tu corazón incomprendido.

 Cuando llego a la verja descuidada
 Por donde supe transitar con ella
 Me dirijo a la reja abandonada.

 Y al pasar por el muro, la mirada
 Se detiene a rondar la frase aquella 

 Que por el tiempo está casi borrada.

 Ambrosio García Rivera, El viejo muro
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PRESENTACIÓN

 Parques totémicos repletos de chimeneas, fábricas a modo 
de barcos naufragados en el mar de lo urbano, restos, escombros 
y ruinas para la ciudad postindustrial, nuevas apropiaciones men-
tales del espacio citadino, desnaturalización de la ciudad versus 
recuperación de memoria urbana. 

Estos y otros muchos son los conceptos que se despliegan úl-
timamente para analizar las transformaciones de la ciudad que 
afectan en buena parte a su patrimonio cultural y específicamente, 
al industrial.  El patrimonio es probablemente una pieza básica 
que ayuda a hacer pervivir la memoria, recuperar el papel de sen-
tido de lugar en las ciudades y evitar la homogeneización que la 
globalización impone; así como un elemento con clara vocación 
geográfica.

Son muchos los especialistas que tratan el tema porque tiene con-
secuencias preocupantes.Por citar algunos ejemplos, se han es-
tudiado casos en la Ciudad de México donde se prolonga la pér-
dida de referentes, las tiendas y los espacios de encuentro en los 
trayectos cotidianos y que acentúan la crisis identitaria de mucha 
de la población de la ciudad. En Manchester se detectan parques 
llenos de chimeneas como si fueran tótems por rendir culto a un 
pasado idílico, que no merece de otras apropiaciones ciudadanas 
y que se muestran como las únicas soluciones urbanísticas, no 
exentas de crítica, a aplicar. En Detroit, Belfast y Berlín son objeto 
de análisis los crecientes pactos entre ciudadanos y el poder local 
que conllevan la reapropiación del patrimonio en aras de recuperar 
una memoria que sirve, a la par, para diseñar un nuevo urbanismo 
más conciliador con éstos conceptos.

Como parte de todos estos fenómenos, hay uno que se repite 
en no pocas áreas urbanas de antiguas zonas industriales, los
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espacios fabriles, más allá de su valor patrimonial se han he-
cho necesarios para dar cabida a toda una red de equipamien-
tos culturales, cívicos y educativos. Unos equipamientos que 
recuperan de una forma concreta ese patrimonio industrial con-
formando una geografía nueva, con todo lo que esto supone. 

Cito, a modo de ejemplos, los de Marsella, con el complejo cultural 
de la Friche Belle de Mai; de Berlín con los ejemplos de RAW-
tempel o la UFA fabrik y de Londres los ejemplos de Gasworks y 
The Chocolat factory. El fenómeno también se da en otras partes 
del mundo, eso sí, a diferentes escalas e intensidades. Por poner 
ejemplos bien dispares, cito los casos de Montreal con el reuso 
cultural de la Fundición Darling o de la fábrica Raymond, o el de 
Hong Kong con la reutilización para espacios artísticos de los de-
pósitos de ganado de Ta Kwa Tan o de la antigua Dairy Farm. 

Las ciudades españolas no son ajenas a esos fenómenos de reu-
so del antiguo espacio industrial, dando cambios de todo tipo a lo 
largo y ancho de su geografía urbana.

La reutilización de parte de las antiguas fábricas e instalaciones 
industriales como equipamientos sociales y culturales ha sido una 
constante en Barcelona desde la creación de los ayuntamientos 
democráticos. Esta se ha dado como respuesta a las reivindica-
ciones ciudadanas que han evolucionado con el tiempo, estruc-
turando una creciente valoración del patrimonio industrial como 
parte de la construcción de la ciudad. Esas reivindicaciones y sus 
resultados físicos han conformado un espacio geográfico concre-
to, nuevo y mutable.
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INTRODUCCIÓN

 Históricamente, la cotidianeidad cultural que se ha desa-
rrollado en torno a lo industrial ha tenido una significación vital  
en la memoria colectiva y en la psiquis urbana de toda la conur-
bación, generándose un hábitat predominantemente obrero, en 
el cual el trabajo productivo se centraba en un producto tangible.

Esto otorga un sentido a la existencia de las ciudades y sus asen-
tamientos que esta ligado al trabajo de las fabricas que exalta 
la regularidad y la estabilidad como valores casi sagrados. Las 
tipologías constructivas como las usinas, los talleres, los galpo-
nes, las maestranzas y los elementos como las chimeneas, los 
hornos y las calderas, así como también los rituales de los hora-
rios y los turnos que imponen los pitos para dar continuidad a la 
producción, y con ello, sustento económico, pasan a constituir-
se casi en espacios icónicos sacros de gran significación porque 
otorgan sustentabilidad a la vida urbana y arraigo permanente. 

Son numerosos los barrios industriales que se crean como ver-
daderas ciudadelas, lo que demuestra este arraigo sustenta-
do en la fabrica, como cadena sistémica vital que retroalimenta 
la ciudad. Con esto se  produce una fuerte identidad  que crea 
vínculos de gran permanencia en el tiempo y permite proyectar 
el progreso  y el bienestar social de las familias trabajadoras.

Esta transformación económica que incide en lo industrial, impuso 
la extinción de numerosas  fábricas y manufactureras como las texti-
les, la reconversión de plantas hacia un régimen económico-produc-
tivo diferente que afecta la permanencia del operario y se traduce, 
finalmente, en el  cierre definitivo de algunas culturas de trabajo de 
arraigo profundo. Esta verdadera reingeniería que impone activida-
des sujetas a vaivenes de régimen más temporal reduce los víncu-
los de permanencia y traslada el status social-profesional hacia em-
presas emergentes no ligadas necesariamente a una planta fabril. 
La imágen fabril como ícono de estabilidad tiende a desaparecer y 
el habitante se ve remecido y forzado a re adecuar esa imagen que

resiente su identificación como ciudad industrial y fuente de pro-
greso permanente, que son valores constitutivos del modernismo.

La fe en el progreso creciente cae ante esta crisis identitaria, 
rompiendo la cadena de prosperidad intergeneracional. No todo 
lo que representa el futuro es mayor bienestar, no todo lo que 
es moderno será necesariamente mejor oportunidad de ascen-
so social. De ahí a una cierta nostalgia. Pareciera que esta fija-
ción nostálgica ha dificultado la asimilación al postindustralismo. 
Como expresión  neomodernista, una intervención arquitectónica 
que alude a lo post industrial, pudiera representar un icono que 
re definiera una identidad más actualizada de una cierta región.

Paradójicamente este movimiento internacional conlleva una fuer-
te expresión local, “lo global es apropiado”. Un fenómeno mundial, 
que traspasa lo contextual. La sucesiva devastación del tejido cons-
tructivo original de las ciudades ha producido una reconfiguración 
arquitectónica en la cual las corrientes modernistas de la arquitec-
tura han podido desarrollarse, introduciendo nuevos valores ideo-
lógicos acerca de lo urbano. Numerosos arquitectos, con una mira-
da mas vanguardista han modelado nuevas imágenes espaciales 
que sus habitantes han asimilado como propias. Esta reconstruc-
ción que tiene predilección por lo nuevo y desecha lo antiguo ge-
nera un olvido del patrimonio y la conservación  como herencia que 
debe respetarse, como si la historia partiera desde ese momento. 

La reconstrucción citadina no es solo física, además reconstruye su 
propia identidad. En el caso de una intervención proyectual se recrea 
el sentido de modernidad aportando al contexto paisajístico como un 
escenario singular que rememoriza la conciencia colectiva y renue-
va sus valores. Aún cuando la renovación del tejido espacial produjo 
una asimilación del lenguaje modernista el paulatino abandono de 
sus principios configuradores ha establecido que la ciudad no tiene 
una adhesión identificatoria absoluta con los valores modernistas. 

Numerosos edificios emblemáticos del modernismo han sido remo-
delados con un aggiornamiento ajeno a su orden, casi como borrando
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su esencialidad. Incluso intervenciones posteriores han provocado 
una suerte de mezcla ecléctica de difícil definición en la cual la 
variedad de recursos configuradores mas bien conservadores y 
estilísticos enrarece la coherencia de su lenguaje arquitectónico.

Tal vez, lo mas difícil en un proyecto de arquitectura, especial-
mentre de edificios públicos, sea comprender y recoger como re-
lación contextual, el lenguaje y códigos de vida local “idioma sutil” 
que marcan los ritmos y  la manera de sentir y vivir los ritos co-
tidianos, incluso al punto de trastocar estos códigos costumbris-
tas. Una visión global al intervenir en el espacio arquitectónico 
puede llegar a distorsionar las formas de vida locales. En este 
caso, existe mas bien un  tratamiento semántico de las formas 
que no instuye, plenamente, el uso y vida de sus espacios, defi-
niéndose todo a partir de caracterizaciones mas que de certezas. 

Sin embargo la utilización de signos locales como símbolos 
de mensaje asociativos, y la fidelidad  a la contextualidad for-
mal del espacio, hará que una  comunidad local pueda volver 
a mirar su historia para vislumbrar de mejor manera su futuro.

ESPAÑA EN EL SIGLO XIX10
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PRECEDENTES

 El siglo XIX era una época de mucha inestabilidad y des-
trucción. Esta edad exhibía fuertemente la decadencia de España 
como una potencia mundial. Durante la decadencia, los españoles 
perduraban mucha inestabilidad política y por consiguiente, Espa-
ña era implicada en varias guerras (la mayoría eran interna).

El proceso de la revolución liberal burguesa se inicia en España en 
1808 y concluye, aproximadamente treinta años después, tras dos 
etapas contrarrevolucionarias y una guerra civil. Tuvo como pro-
tagonistas a la burguesía liberal y a la aristocracia terrateniente, 
sin que se diese un proceso paralelo de revolución ni campesina 
ni industrial. Durante el siglo XIX se produce en España una au-
téntica revolución que lleva a los liberales al poder, a pesar de que 
durante la mayor parte del siglo gobernaron los conservadores.

Así pues, el Estado continúa siendo absolutista, a la manera de 
las monarquías de Antiguo Régimen. Pero en toda Europa se está 
agotando la fórmula del monarca absoluto, incluso si este es ilus-
trado, y al terminar el siglo la mayoría se han convertido en mo-
narquías constitucionales. Esta fórmula se inicia, en España, con 
Fernando VII, aunque, en realidad, no se asienta hasta que no 
llega al poder Isabel II.

El siglo empieza bajo el reinado de Carlos IV, un rey ilustrado, pero 
pronto queda marcado por la guerra de la Independencia contra 
Napoleón en 1808. Esta guerra, y el vacío de poder que produce 
el exilio del rey Fernando VII, dará al pueblo español la oportuni-
dad de convocar las Cortes. Será la primera vez que las Cortes 
se convoquen a iniciativa del pueblo y no del rey. Las Cortes se 
reúnen en Cádiz entre 1810 y 1814, la única ciudad importante en 
la península que no está bajo dominio napoleónico. Estas Cortes 
son predominantemente liberales, y consagran los principios de 
libertad, igualdad y propiedad, los cuales son derechos naturales 
e inalienables que todo hombre debe tener. Consagra, también, la 
división de poderes entre: el legislativo, el ejecutivo y el judicial. 

Tres poderes que son supremos e independientes entre sí. Esto 
significa que se reconoce el derecho del pueblo a participar en la 
creación de la ley, a través del poder legislativo. El poder ejecu-
tivo se deja en manos de la corona, que tiene veto suspensivo, y 
sanciona las leyes que son votadas en las Cortes. El poder judicial 
es también independiente, y se administra en nombre del rey por 
profesionales. También se reconoce la soberanía nacional, y el 
sufragio universal, masculino e indirecto. Todas estas aspiracio-
nes son recogidas en una constitución que se promulga en Cádiz 
en 1812.

Las Cortes que se reunieron en Cádiz, por la Junta General Cen-
tral, que era quien llevaba el peso de la guerra contra los france-
ses, eran unicamerales, y esta será la fórmula que se consagra 
en la constitución como modelo parlamentario. La labor de estas 
Cortes será hacer una constitución que reorganice todas las rela-
ciones sociales según el modelo de sociedad liberal. Esta aspira-
ción es posible por la ausencia en España del rey y la experiencia 
de un gobierno liberal que se ha tenido durante el reinado de José 
Bonaparte. Se inicia, así, un proceso de revolución liberal que no 
terminará hasta que se asienten definitivamente en el poder, bajo 
el reinado de Isabel II, y que tendrá varias etapas contrarrevolu-
cionarias.

Con el fin de la guerra de la Independencia, y la expulsión de los 
franceses, vuelve a España Fernando VII. Fernando VII sigue 
siendo un rey absolutista, aunque en un principio acepta la consti-
tución de Cádiz para poder volver al país. Acepta respetar ciertas 
garantías constitucionales, como que las órdenes del rey deben 
ser refrendadas por las Cortes, las cuales han de reunirse al me-
nos, una vez al año, el 25 de febrero y durante tres meses.

La Corona no podía suspender las sesiones; las Cortes elegi-
rían una diputación permanente para el tiempo en que no es-
tuviesen reunidas. Y, además, se crearía un cuerpo de ciu-
dadanos armados que garantizasen el cumplimiento de la 
constitución. Sin embargo, al poco tiempo de estar en el poder, 
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Fernando VII suspende la constitución y vuelve a gobernar como 
un monarca absoluto.

Pero los liberales no se resignan, y el general Riego da un golpe 
de Estado, en Cabezas de San Juan, e impone la constitución al 
rey en 1820, inaugurando así tres años de gobierno liberal, el trie-
nio liberal. Pero la restauración absolutista se extiende por toda 
Europa, y Fernando VII recupera otra vez el poder. Para ello se 
apoya en los reyes absolutos que han vuelto a dominar Europa 
y que le envían, en 1823, el ejército de los 100.000 Hijos de San 
Luis, para que recupere sus poderes absolutos. Así termina la pri-
mera experiencia constitucional española.

Sin embargo, las cosas ya no podían ser como en el siglo pasado, 
y el rey para mantenerse en el poder debe conceder una serie de 
cartas otorgadas en las que el soberano renuncia a algunas de sus 
prerrogativas, con las que los liberales controlan en algo su poder.
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La Monarquía Constitucional

 La Monarquía absoluta no podía subsistir mucho tiempo 
más a la pujanza de la burguesía liberal, y en toda Europa fue 
cayendo a lo largo del siglo. 

En España sucumbió a la muerte de Fernando VII. A Fernando VII 
le sucede Isabel II, que en el momento de acceder al trono es me-
nor de edad, lo que hace necesaria una regencia. El modelo que 
proponen los liberales es el de una monarquía constitucional: que 
se caracteriza porque la corona tiene un papel moderador en los 
conflictos políticos. El rey, o la reina, arbitran en los conflictos del 
gobierno, al que eligen libremente. Las Cortes controlan al gobier-
no aunque pueden ser disueltas por el rey, o la reina. Este modelo 
de monarquía se diferencia mucho de la monarquía parlamentaria, 
en la que el rey es el jefe del Estado, pero no tiene ningún poder 
político.

El modelo de Monarquía Constitucional entrará en vigor con la 
constitución de 1837, y salvo modificaciones puntuales, con nue-
vas constituciones en 1845, 1869 y 1876, que no suponen cam-
bios substanciales, estará vigente hasta 1923. En todo este perio-
do se alternarán en el poder los liberales moderados y los liberales 
progresistas.

Las tensiones con la monarquía irán aumentando hasta que lle-
guen a su culmen en 1868, en la que tras un golpe de Estado 
Isabel II tiene que exiliarse, Serrano asume la regencia del reino 
y primer gobierno. Como necesitan tener un rey, ofrecen el trono  
a  Amadeo de Saboya, que reinará durante tres años, hasta 1873 
fecha en la que se proclama la primera República. 

Sin embargo, esta primera república no cuenta con los apoyos sufi-
cientes, sobre todo por parte de la burguesía, y fracasa ese mismo 
año. En 1874 se restaura la Monarquía Borbónica, en la figura de 
Alfonso XII, tras el golpe de Estado del general Martínez Campos 
en Sagunto. Se vuelve al sistema de monarquía constitucional. 

La gran figura política de este periodo es Cánovas. El sistema 
se mantiene sobre dos pilares: la alternancia de los dos grandes 
partidos, los liberales y los moderados. Ambos partidos son capita-
listas, monárquicos y parlamentarios. Sin embargo, en esta época 
aparecen otros partidos organizados, y cada vez con mayor im-
plantación en la sociedad, como el Partido Socialista Obrero Espa-
ñol, o diferentes partidos nacionalistas y republicanos.

Durante el reinado de Alfonso XIII el régimen se tambalea cada 
vez más, y en 1923 Miguel  Primo de Rivera da un golpe de es-
tado y pone fin al modelo de monarquía constitucional. Primo de 
Rivera gobernará hasta 1930; y en 1931 se proclamará la segun-
da República. La reforma liberal de las relaciones sociales fué un 
proceso que afectó progresivamente a las principales instituciones 
económicas. La propiedad comenzó su reforma con las desamor-
tizaciones de Godot, Mendizábal y Madoz. Este cambio supone 
una nueva concepción de la propiedad: la propiedad absoluta y 
sin servidumbres.

La burguesía recibe su impulso definitivo para la conquista del 
poder. Esto implica una gran conflictividad social durante todo el 
periodo, a pesar del poco tiempo que los liberales más radicales 
estuvieron en el gobierno. 

Las tensiones sociales más graves tienen lugar entre patronos y 
obreros. En estas tensiones se observan dos posturas diferentes. 
Los obreros revolucionarios, anarquistas y marxistas, que preten-
den solucionar los conflictos haciendo la revolución, y los pacifis-
tas, que pretenden solucionar los conflictos negociando con los 
patronos: es el sindicalismo católico.
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Constitución Política de la Monarquía Española, Promulgada en Cádiz el 19 de Marzo de 1812 y conocida popularmente como “La pepa”
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Independencia despierta los sentimientos nacionales de los es-
pañoles, que predominan sobre los sentimientos locales y de los 
antiguos reinos. La Constitución de Cádiz consagra el principio de 
la soberanía nacional, así que el país estaba preparado para la 
reforma del territorio en nuevos conjuntos, y para la centralización 
administrativa. El acuerdo no fue difícil, aunque no estuvo exento 
de tensiones. Se implantará el principio de la administración única, 
con el pretexto de la generalización de los privilegios particulares, 
con lo cual los territorios que tenían ciertas prerrogativas no las 
pierden, aunque se generalicen y las tengan también los demás.

La Administración

 La Constitución de Cádiz de 1812, además de tener un pro-
grama político, trata de reformar la Administración pública espa-
ñola para que se adapte a los intereses de la burguesía liberal. La 
Constitución de Cádiz trata de hacer la Administración Española 
uniforme en todo el país: suprimiendo las peculiaridades y las di-
ferencias territoriales de los distintos reinos. Esta uniformidad es 
mayor aún que la impuesta por los Borbónes el siglo anterior. Este 
hecho fue aceptado por todos los diputados de todos los reinos 
que se reunieron en Cádiz.

Se proclama la igualdad ante la Ley, una misma ley para todo el 
reino y para todos los estamentos sociales, lo que termina no sólo 
con las diferentes legislaciones de los diferentes reinos de Espa-
ña, sino, también, con las legislaciones diferentes que se aplica-
ban a la Aristocracia, la Iglesia o al pueblo, según los diferentes 
gremios.

También se proclama la unidad del fuero y de los códigos, con los 
que las leyes y los acuerdos que se tomen en adelante tendrán 
validez en toda España. Se consagra la proporcionalidad ante el 
impuesto, pagando más los que más tienen, aunque aún no es un 
impuesto progresivo. El servicio militar se hace obligatorio, para 
crear una fuerza militar comprometida con la defensa de la Cons-
titución y se hace un plan de enseñanza uniforme para toda Espa-
ña.  Otra de las medidas que tratan de uniformar la Administración 
española es la división del país en nuevas provincias, una división 
que se hace definitivamente en 1833 tras varios intentos fallidos.

La ordenación del territorio 

 Para la Administración liberal la división provincial del An-
tiguo Régimen, con enclaves de unas provincias en otras, es ex-
tremadamente ineficaz. Se hace necesaria una nueva división 
provincial que unifique los territorios y que permita centralizar las 
funciones administrativas en una capital central. La guerra de la
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La Hacienda y la Banca

 No hacía falta la experiencia de la guerra de la Independen-
cia para demostrar que la Hacienda del Antiguo Régimen estaba 
en contínua bancarrota. Fueron muy frecuentes en el siglo XVIII 
las suspensiones de pagos y las ventas de oficios, derechos e im-
puestos, y los encabezamientos, para pagar las deudas que con-
traía la corona, por medio del sistema de asientos. Pero, además, 
la guerra de la Independencia, y hasta 1820, supuso el total ani-
quilamiento del capital público, lo que hizo necesaria una reforma 
de la hacienda, a pesar del absolutismo monárquico de Fernando 
VII.

Las Cortes de Cádiz habían diseñado una hacienda liberal para 
hacer frente a los gastos de la guerra. Proclamaba la igualdad 
ante la ley, lo que significaba que todo el mundo, incluso las clases 
privilegiadas, debían pagar impuestos. Se liquidaba la fiscalidad 
eclesiástica, que detraía gran cantidad de recursos a las arcas pú-
blicas. Se proponía la novedad de hacer un presupuesto equilibra-
do para controlar los gastos del Estado, la Constitución de Cádiz 
es la primera en Europa que emplea este término en documentos 
legales. 

Y se pedía que las cuentas públicas estuviesen controladas por 
el Parlamento. Pero recaudar éste dinero, cobrando directamente 
a las personas físicas era inviable en la época, y muy caro, por 
lo que se estableció la contribución directa, es decir, se asignó 
un cupo de dinero a un territorio donde se debía recaudar. Este 
cupo se hizo siguiendo criterios de riqueza territorial, según el no-
menclator de Floridablanca. Se estableció la proporcionalidad del 
impuesto, según la cual debían pagar más los que más tenían, 
incluso hubo intentos de establecer impuestos progresivos, pero 
no llegaron a cuajar.

Otra de las reformas básicas del Estado liberal es el control de

la Banca. Para ello hay un proceso de centralización del capital 
contante y de reforma de la moneda. El primer Banco Nacional 
es el Banco de San Carlos, que funciona entre 1782 y 1820 y fue 
creado, fundamentalmente, para conceder préstamos a la corona.

En 1820 los liberales crean un nuevo banco: el Banco de San 
Fernando. Esta institución tiene capacidad para emitir billetes de 
banco que sólo sirven en Madrid. De este banco se sirve para 
recaudar los impuestos y para controlar la tesorería del gobierno. 
Además, servirá para financiar la actividad industrial y el ferrocarril.

En 1831 comienza a funcionar la Bolsa de Madrid, que tratará 
de financiar las nuevas empresas españolas a través del aho-
rro privado. Ésta tendencia implica que los billetes de banco 
comienzan a servir en varias ciudades. Pero en 1860 hay una 
crisis general de insolvencia en la Banca, y se producen nu-
merosas quiebras. Muchos billetes de banco pierden su valor.

En 1874 se concede el monopolio de emisión de billetes al Banco 
de España, con lo que se unifica la moneda y se extiende su vali-
dez a todo el país. Previamente, en 1868 se crea la nueva moneda 
oficial, la peseta de 100 céntimos, con validez en todo el territorio 
nacional. La peseta será la moneda oficial de España hasta el 1 de 
enero de 1999, en que es sustituida por el euro.
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PROCESO Y PAUTAS DE LA MODERNIZACIÓN

 El liberalismo económico y la propiedad particular no en-
traban en conflicto, y tampoco se puso en cuestión la propiedad 
de los medios de producción. Los intereses de la burguesía y los 
de la aristocracia eran coincidentes, ya que el nuevo concepto de 
propiedad que tenía la burguesía liberaba a las propiedades de los 
grandes terratenientes aristócratas de las servidumbres del sis-
tema señorial. Además, la burguesía tenía una clara orientación 
terrateniente, e incluso anti-industrial, lo que aseguraba a la aris-
tocracia su continuidad como clase privilegiada y con dinero. La 
tierra era el símbolo de riqueza social.

En el campo, la revolución liberal burguesa salvó los últimos obs-
táculos para el desarrollo de capitalismo en él; y se comenzó a 
acumular capital en la agricultura, aunque en muy pocas manos. 
La industria en España llega de la mano de las instituciones públi-
cas  y del capital extranjero de los países industrializados. 

Los sectores autóctonos recurrieron al proteccionismo para aguan-
tar el empuje de las nuevas tecnologías y los precios más baratos 
de los productos extranjeros, que, sin embargo, terminaron impo-
niéndose en el mercado interior, ya que tenían una calidad similar 
y un precio mucho más bajo. La burguesía española no apostó por 
la industrialización, y por el cambio de los medios de producción, 
con lo que se quedó atrasada con respecto a las economías eu-
ropeas más pujantes. La burguesía prefirió invertir su dinero en la 
compra de tierras. A la larga, la artesanía autóctona no pudo com-
petir con los productos industriales, e intentaría crear un mercado 
protegido donde competir con los productos fabriles.

El capitalismo desarrollado en el siglo XIX es fruto de una econo-
mía dependiente. Sin embargo, bastó para iniciar una tímida pero 
constante emigración del campo a la ciudad, y comenzar la transi-
ción demográfica. En esta época, la tasa de fecundidad comienza a 
descender, después de que lo hubiese hecho la tasa de mortalidad.

La revolución industrial supone la aparición de nuevas aplicacio-
nes de las fuentes de energía, que también llegan a España. La 
máquina de vapor es el símbolo de la industrialización y el carbón 
la fuente de energía que la mueve.

El carbón es fundamental en la primera parte de la revolución in-
dustrial. A parte de ser la fuente de energía principal, se emplea en 
la siderurgia para producir acero. El carbón español de las cuen-
cas de León, Asturias y Palencia tiene que competir con el britá-
nico que llega a las costas vascas, donde se encuentra el mineral 
de hierro. Este carbón es mucho más barato, sobre todo tras la 
caída de los fletes del transporte marítimo. Ello obliga al gobierno 
español a tomar una serie de medidas proteccionistas para evitar 
la competencia de los carbones británicos. Con el arancel de 1862 
se favorece la implantación, en Asturias, de la industria y los capi-
tales vascos.

Dicho mineral desplaza a las pequeñas industrias y al consumo 
doméstico local, y se desarrollan una serie de siderurgias asocia-
das como las de Duro, Felguera, Mieres, Asturiana del Zinc o Tru-
bia. Para dar salida a esta producción se construye el ferrocarril 
del Norte que pondrá en contacto Asturias con el País Vasco y con 
Madrid

Las medidas liberalizadoras de la economía alcanzan a los secto-
res más tradicionales. En 1825 se suprimen los estancos sobre el 
plomo, el cobre y el mercurio, tradicional fuente de ingresos de la 
corona española. Esto posibilita el desarrollo de la minería en el 
sur: Las Alpujarras, Cartagena y Huelva, principalmente.

En 1868 España es la primera productora mundial de plomo, pero 
las empresas que lo explotan son de capital extranjero, británico 
sobretodo, que era a donde se exportaba. Ésta actividad mine-
ra tiene un importante impacto ambiental, particularmente grave 
en Linares, ya que el método para la obtención del mineral es 
la quema, que produce una alta contaminación. Hay que tener 
en cuenta que en la época no se hacían tales consideraciones.
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les diferenciadas: una junto al mar, de donde viene la tecnolo-
gía y por donde se comercializan las telas, y otra en el interior, 
rural, vinculada a los saltos de agua y en las cuencas fluviales.

Pero los capitales catalanes no sólo se invierten en Cataluña, sino 
que se colocan en toda España. Particularmente son importantes 
las inversiones en transporte que se hacen en el País Vasco, An-
dalucía, etc., con el fin de que sus productos abastezcan el mer-
cado interior. 

Es así como el arancel proteccionista de 1849 es una buena opor-
tunidad para el crecimiento de la industria catalana, que aprove-
cha la coyuntura para renovar la tecnología. El precio de los pro-
ductos textiles desciende, y el mercado aumenta. El arancel de 
1891 permite la importación de algodón en rama, lo que supone 
una ventaja para la producción textil y la superación de la crisis.

En el siglo XIX se crea en España un espacio de libre comercio y 
de libre empresa,  suprimiendo las aduanas interiores y montando 
un sistema de transportes que permite llevar las mercancías de las 
zonas en donde se producen, a las zonas en donde se consumen. 

Estas medidas son determinantes para hacer de Espa-
ña un país moderno. Así mismo, el comercio deja de ser lo-
cal para pasar a ser nacional, gracias a la reducción del 
tiempo de transporte, que hace rebajar los precios unita-
rios y aumenta la seguridad del comercio a larga distancia.

También se desarrolla la minería del cobre y la de la pirita, y la 
industria eléctrica y química, con la fabricación de jabón, vidrio, 
ácido sulfúrico, etc., en las compañías de Río Tinto y Almadén, 
también de capital británico.

A su vez, la industria textil se desarrolla en España gracias al im-
pulso del capital británico. No en vano ellos contaban con la tecno-
logía más avanzada en este terreno. En 1780 llegan a Cataluña las 
primeras Spinning Jenny, que se perfeccionan para poder aprove-
char la energía hidráulica, tan abundante en Cataluña, inventando, 
así, la bergadana. En 1803 la bergadana está implantada en am-
plias zonas de Cataluña. En 1806 comienzan a llegar las primeras 
Mulle Jenny a la zona rural de Cataluña, pero se difunden muy 
poco. La industria textil se implanta, principalmente, en la zona 
rural, debido a los bajos salarios y al menor control de calidad que 
hay con respeto a las ciudades. Sin embargo, el blanqueo de las 
telas, el tintado, los tejidos finos y los estampados, se continúan 
haciendo en Barcelona.

La industria textil tiene una gran tradición en Cataluña, por lo que 
los productos artesanales tienen que competir con los industriales. 
Los empresarios catalanes del textil tienden a pedir al gobierno 
medidas proteccionistas. 

El arancel de 1826 graba la importación de productos textiles, pero 
también la importación de algodón.

A pesar de la invención de la bergadana, la dependencia tecno-
lógica del exterior es casi total, porque la bergadana dependía de 
una fuente de energía limitada, no puede competir con las nuevas 
fuentes de energía. En 1833 se comienzan a instalar los primeros 
motores de vapor. 

Esta renovación tecnológica supone una fuerte inversión en ma-
quinaria, lo que encarece la fabricación de los productos texti-
les. Esto favorece que en Cataluña aparezcan dos zonas textiles
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trabajo industrial en Cataluña, demostrando que los movimientos 
migratorios en general fueron de corta distancia, y que entre los 
inmigrantes destacaban los trabajadores industriales, sobre todo 
los pertenecientes al sector textil. La industria catalana se nutria 
de una población flotante de estos trabajadores, quienes se cam-
biaban de residencia a menudo para adaptarse a una demanda de 
trabajo siempre variable.

REVOLUCIÓN INDUSTRIAL CATALANA

 Cataluña es una comunidad autónoma española situada 
al noreste de la Península Ibérica. Limita al Norte con Francia y 
Andorra, al Este con el Mar Mediterráneo a lo largo de una franja 
marítima de unos 580 kilómetros, al Sur con la Comunidad Valen-
ciana, y al Oeste con Aragón. Esta situación estratégica ha favo-
recido una relación muy intensa con los territorios de la cuenca 
mediterránea y con la Europa continental. La capital de Cataluña 
es la ciudad de Barcelona.

Dos tercios de la población vive en la Región Metropolitana de 
Barcelona. Constituye un territorio muy denso y altamente indus-
trializado, liderando el sector en España desde el siglo XIX y su 
economía es la más importante de entre las comunidades autóno-
mas, al generar el 18,7% del PIB español. Cataluña fue durante 
la Edad Media uno de los territorios principales de la Corona de 
Aragón. Con el declive de la Corona decayó Cataluña, que no vol-
vió a destacar hasta la industrialización. Su historia y su lengua, el 
catalán, son muy valoradas por sus habitantes y para muchos son 
la base de su identidad colectiva.

A mediados del siglo XIX, el proceso de industrialización en Cata-
luña ya estaba en plena marcha, habiéndose recuperado del cho-
que causado por la guerra napoleónica. Las transformaciones del 
siglo XVIII, sobre todo la intensificación de la industria rural en 
zonas menos aptas para la expansión de la agricultura o viticultura 
comercial, sentaron las bases de la revolución industrial propia-
mente dicho, la transición al sistema fabril y mecanización de la 
producción a través del vapor.

Al mismo tiempo, la región experimentó un aumento rápida de la 
población, de la orden del 0,9%. Este aumento no fue uniforme 
por toda la región. Las zonas de litoral y prelitoral crecieron mucho 
más que las zonas pirineas. 

Éste fenómeno migratorio en la formación del mercado de 
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como principal motor de la economía productiva catalana, la base 
industrial se amplió concediendo una participación cada vez más 
relevante a otros sectores. El paulatino pero firme crecimiento de 
las industrias química, metalúrgica y de materiales para la cons-
trucción mostró una cierta relajación de la dependencia de la indus-
tria catalana en relación con las industrias de bienes de consumo.

De la misma manera a como sucedió a las principales potencias 
textiles del momento, un nuevo subsector, moderno, arrancó con 
fuerza y dinamismo en Cataluña al final del S. XIX; la industria del 
género de punto.

Esto demostró que la diversificación industrial tendía a afectar  a 
todas las ramas del sector secundario y por consiguiente,  incidió 
también sobre los subsectores más tradicionales.

La propia  situación de sobreproducción, diversificación de la indus-
tria y saturación del mercado, distorsionaron el sector y produjeron 
un profundo malestar general. Se acentuó la competencia que, de 
entrada, obligó a los fabricantes a modernizarse y a reducir costes 
si no quería desaparecer. Pero éste proceso no fue automático y 
la resistencia de las empresas peor situadas hizo que rebajasen 
desesperadamente los precios de sus artículos y, así disponer de 
un mínimo de efectivo para subsistir. 

La situación de la industria textil dentro del contexto global de la 
industria catalana a principios del siglo XX es un tema que merece 
una atención específica; ésta  representaba el 4.6% del valor total 
de la producción de la gran industria catalana, siendo la cuarta 
más importante de España en términos de capital invertido.

Se trataba de una industria muy intensiva en trabajo, además de 
que los datos indican que  la inversión inicial necesaria para esta-
blecerse no era nada excesiva en comparación con otros sectores 
industriales, esta circunstancia posibilitó una gran movilidad em-
presarial, especialmente entre las pequeñas y medianas empre-
sas del ramo.

LA EXPANSIÓN INDUSTRIAL

 El período de entreguerras supone una de las etapas del 
crecimiento económico moderno que, actualmente, está siendo 
revisado y revalorizado dentro del ámbito historiográfico español y 
catalán. A nivel global, estos años se caracterizan por la expansión 
y la profundización sectorial de los procesos de industrialización. 
Las nuevas técnicas que aparecieron en el último cuarto del siglo 
XIX consiguieron extenderse hacia nuevos ámbitos de aplicación 
y no únicamente en aquellos países de la vanguardia de esa in-
dustrialización, sino también en aquellos otros que habían llegado 
más tarde a la modernidad industrial. El conjunto de cambios es-
tructurales que se producen en las economías occidentales a par-
tir de 1880 se ha dado en llamar la Segunda Revolución Industrial.

En la mayoría de los países europeos el crecimiento  del sector  
industrial fue superior  al del PIB. La expansión industrial, sin em-
bargo, no fue homogénea, dándose con una especial intensidad 
en los sectores de productos industriales semi-elaborados y en las 
industrias de bienes de capital.

El periodo de 1890 a 1935 se caracterizó por un crecimiento de 
producción industrial española, con una tasa de crecimiento anual 
acumulativa del orden del 2%. En comparación con otros países 
del entorno, la industria española presentó una trayectoria más 
favorable entre 1913 y 1935 que la que se dio en los decenios 
anteriores. En ese periodo, la industrialización había reducido sus 
diferencias con la de los principales países europeos occidentales, 
aunque las distancias siguieran siendo muy significativas.

Cataluña, la región más industrializada de España, participó muy 
activamente de la expansión productiva del sector secundario en-
tre 1890 y 1935. Las estimaciones sobre el índice de producción 
industrial sitúan el crecimiento de la industria catalana entre el 
2.5% y el 3%, superior obviamente al de la media española.

La diversificación de la estructura industrial mantuvo al sector textil
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Modernización tardía en la industria textil

 Durante el segundo tercio del S. XIX en Cataluña la me-
canización de la industria textil avanzó notablemente. Como es 
sabido, la industria algodonera fue la encargada de liderar el pro-
ceso de industrialización, que con su impulso arrastró al resto de 
la industria textil. En la década de 1860-70 ya se habían adopta-
do importantes mejoras en la modernización y mecanización del 
proceso productivo de la industria algodonera que se introdujeron 
más rápidamente en la hilatura.

Atendiendo a los avances tecnológicos y a sus aplicaciones in-
dustriales, cabe decir que la adopción generalizada de maquinaria 
textil  topó con algunas trabas de carácter técnico; estos peque-
ños obstáculos se fueron resolviendo sucesivamente gracias a la 
mejora de acabados. Por otro lado, la creciente cuota de mercado 
conseguido por la industria hasta la actualidad demuestra la pro-
gresiva aceptación de los consumidores, una vez superadas las 
barreras iniciales que implicaba la novedad.

Los datos de la contribución  industrial española permiten conocer 
la evolución de la industria desde su modernización hasta su con-
solidación como uno de los sectores fundamentales de la industria 
del país. 

La mecanización de la industria, fue desde sus inicios un fenóme-
no diferencial catalán y especialmente significativo de la industria 
instalada en la provincia de Barcelona. La concentración barcelo-
nesa de la moderna industria, era absolutamente incontestable, a 
la vez que la presencia de telares manuales fue decreciendo, no 
sólo dentro este ámbito territorial, sino en el de toda Cataluña.

El segundo aspecto más destacable de esta industria era su voca-
ción exportadora, siendo la industria catalana con mayor presen-
cia en los mercados internacionales al exportar más de un tercio 
de su producción. 

El sector contaba con mano de obra y capital autóctonos, pero la 
mayoría de las materias primas y maquinaría se tenían que im-
portar durante buena parte en el que centro este estudio  (1891-
1936). Esta situación de dependencia exterior se irá suavizando 
paulatinamente a partir de los años veinte.

La mecanización, al final del S. XIX, se hizo, mayoritariamente, 
recurriendo a la importación de maquinaria inglesa y, en menos 
medida de Francia y Alemania. A continuación, en las primeras 
décadas del siglo XX ,Alemania fue el país que, debido al espec-
tacular florecimiento de su siderurgia y a su avance ingenieril, se 
convirtió en el mayor proveedor, a considerable distancia de los 
Estados Unidos y de Inglaterra.

La fuerte dependencia importadora del sector explica que la polí-
tica arancelaria española repercutiese muy directamente en ella. 
Los efectos de la política comercial española se manifestaron en 
la importación de artículos manufacturados. Cabe destacar que, 
durante el último cuarto del siglo XIX, las leyes de 1882 propor-
cionaban condiciones especiales a la entrada de productos espa-
ñoles en las colonias (Cuba, Puerto Rico y las Filipinas) que, a la 
práctica, las convirtieron en un mercado reservado en exclusiva 
a los productos manufacturados españoles. La nueva normativa 
actuó como estímulo de esta industria en trámites de moderniza-
ción.

- Si dicha industria adquirió tan considerable desarrollo, es porque 
en la época en que España conservaba sus ricas colonias, y aún 
durante algunos años después, pudo exportar nada menos que el 
75% de su producción (...) De tenerse que limitar en lo sucesivo 
al mercado español, por desgracia muy pobre todavía, quedaría 
reducida a proporciones modestísimas -
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buena parte del espacio urbano. Su término municipal de reducida 
extensión (14,7 km2) se ampliará entre 1897 i 1933 con los muni-
cipios limítrofes hasta alcanzar los 99,7  km2 actuales. Ambos fac-
tores implicaron limitaciones territoriales que explican una cierta 
dispersión de emplazamientos fabriles dependientes de Barcelona 
que pasaron a instalarse en áreas próximas.

Por otra parte, destaca la influencia de factores históricos particu-
lares, como por ejemplo, la inestabilidad política de algunas déca-
das del siglo XIX, o la etapa de autarquía en las décadas posterio-
res al fin de la guerra civil de 1936-1939- que pudieron contribuir 
a una determinada organización espacial de las áreas industriales 
barcelonesas.

La sucesión de dichas áreas dentro de la ciudad se ha realizado en 
un proceso en el que los desplazamientos y la itinerancia industrial 
conviven con la permanencia y la continuidad de los espacios in-
dustriales. Eso conlleva, a menudo, la superposición de diferentes 
estratos productivos en una misma localización. También es im-
portante tener en cuenta la complementariedad entre las diversas 
áreas, lo que puede explicar algunos cambios de emplazamiento 
y la difusión de empresas unas veces hacia áreas muy próximas y 
otras a mayor distancia.

Se crean también espacios industriales que actúan de vivero de 
empresa o aquellos que se convierten, a veces, en espacios in-
dustriales efímeros o de corta duración, tanto por la total desapari-
ción de la estructura fabril y empresarial como por su rápida trans-
formación en usos no fabriles. 

De este modo, podemos hablar de la existencia, por un lado, de 
espacios industriales efímeros de industrias itinerantes y, por otro, 
de espacios industriales de larga duración, industrias con un alto 
índice de permanencia. Este modelo no es exclusivo de Barcelona  
sino que ha sido mostrado en otras ciudades europeas.

CIUDAD INDUSTRIAL

 Barcelona ha sido a lo largo de los siglos XIX y XX una 
importante ciudad industrial. Las pautas y modelos de localización 
son de gran importancia para conocer la trayectoria fabril de las 
empresas y su relación con el territorio, así como para reconocer 
el impacto social de las mismas en los espacios residencial y de 
sociabilidad. Fábrica, vivienda obrera y espacio de sociabilidad se 
articularon en Barcelona de forma especial en cada momento his-
tórico configurando los barrios industriales y obreros: ante todo, los 
barrios obreros del centro histórico; después, la primera periferia o 
cinturón obrero, en el que se incluye también parte del Ensanche; 
y finalmente la segunda corona periférica con sus paisajes carac-
terísticos, que experimentaron importantes cambios pero, a la vez, 
mantuvieron grandes permanencias a lo largo del siglo XIX  y XX. 

En primer lugar, la industrialización barcelonesa en el primer tercio 
del siglo XIX se llevó a cabo en un municipio y entorno regional ca-
rente de las  materias primas y las fuentes de energía propias de la 
primera revolución industrial.  Es por ello, que los factores básicos 
para su desarrollo industrial vendrán determinados  sobre todo por 
su situación geográfica, y por otros factores como su puerto que 
responde a una tradición comercial  histórica y su protoindustria-
lización en la etapa manufacturera desarrollada a partir de la se-
gunda mitad del siglo XVIII;  a la vez se basaron en su capacidad 
de innovación apoyada en instituciones de formación y de desa-
rrollo científico, en conocimientos, saberes y habilidades tanto de 
técnicos y obreros de oficio como de las menestralías urbanas 
del conjunto del territorio catalán de  los que serán catalizadores 
principalmente Barcelona pero también otros centros industriales 
(Terrassa, Sabadell, Igualada, Vic, Manresa, Mataró, entre otros). 

Al mismo tiempo, Barcelona será hasta 1858 una ciudad amura-
llada y plaza fuerte,  con una zona militar que impide las construc-
ciones estables en un radio de 1.500 varas ( 1254 m.) en torno 
a las murallas, en cuyo interior la fortaleza de la Ciudadela y los
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Los espacios industriales dentro y fuera de las murallas.

 La industrialización barcelonesa tiene un hito importante en 
1832 cuando se aplica la máquina de vapor a los procesos produc-
tivos en la fábrica, que pretendía aunar la producción de tejidos con 
la construcción de maquinaria. La creación de industrias se realizó 
en una ciudad todavía amurallada y considerada plaza fuerte. Esta 
empresa pionera de la industrialización barcelonesa y catalana, 
bajo el nombre de “Bonaplata, Vilaregut, Rull y Compañía”, se si-
tuó precisamente  en la parte suroeste del interior de la ciudad 
amurallada, conocida como el Raval. Ocupaba  terrenos libres per-
tenecientes a una orden religiosa, próximos a la muralla y junto a 
una de las puertas de entrada a Barcelona, donde instaló un gran 
conjunto industrial de arquitectura neoclásica que ahora conoce-
mos con detalle; poco después bajo la dirección de Valentí Esparó 
se dedicó  exclusivamente a maquinaria y estructuras metálicas.

No obstante, sería  en la parte baja del Raval más cercana al puer-
to donde se formaría el primer gran complejo fabril moderno, al 
concentrarse  junto al antiguo huerto del convento de benedicti-
nos de Sant Pau del Camp varias empresas textiles (hilados, teji-
dos) que en el mismo año o solo con dos de diferencia respecto a 
la de Bonaplata instalaron máquinas de vapor. Al mismo tiempo, 
en los barrios de tradición artesana y manufacturera de la parte 
Oriental cruzados desde la edad media por el Rec Comtal (canal 
de derivación del río Besos que atravesando el llano de Barcelo-
na entraba en la ciudad y servía para mover molinos y estableci-
mientos fabriles) se ubicaron también fábricas movidas a vapor.

En ocasiones, algunas de las nuevas fábricas reutilizaron antiguos 
recintos o huertos conventuales desamortizados; casos paradig-
máticos son los de la empresa Achon  que se localizó sobre los 
terrenos del ex convento de San Francisco de Pula (actualmente 
ocupado por el Palau de la Música Catalana), o el de la fundición y 
construcción de máquinas de L. Perrenod sobre el convento de san 
Buenaventura, que luego dio paso al todavía existente Hotel Oriente.

Además de los grandes recintos industriales, en muchos casos 
construidos ex-novo, otro modelo de localización, especialmente 
en el Raval, fue la casa-fábrica. Muchas se levantaron de nueva 
planta aprovechando grandes solares de las parcelaciones priva-
das realizadas a partir del primer tercio del siglo XIX en torno a las 
calles de la Riereta, Carretas y Reina Amàlia, donde alternaba con 
edificios de vivienda popular y obrera. La casa-fábrica era un edifi-
cio entre medianeras compuesto por varios cuerpos que reunían a 
la vez la vivienda del propietario, del director y técnicos de la fábrica, 
que se abría a la calle, mientras que los otros cuerpos o cuadras, 
con acceso desde un patio interior, se dedicaban a la producción 
a la vez que en el patio se alojaba la maquina de vapor con su co-
rrespondiente chimenea. Esta tipología  se extendió, también, por 
otras áreas de la ciudad amurallada (fábrica Sert en la parte Orien-
tal) y permitió tanto la ocupación de todo el edificio por una sola 
empresa como el alquiler de plantas con derecho a uso de la fuerza 
motriz procedente del vapor, desde un principio o posteriormente.

Junto a estas pautas de nueva localización encontramos también la 
reutilización de edificios fabriles anteriores. Es el caso de algunas 
manufacturas y almacenes de indianas del siglo XVIII transforma-
dos en fábricas textiles con vapor; entre los ejemplos más conoci-
dos podemos citar el de la calle las Tapias en los números 6 y 10.

En el barrio marítimo de la Barceloneta, situado extramuros pero 
en terrenos del municipio de Barcelona, gracias a su proximidad al 
puerto y a la existencia de espacios libres entre su casco urbano 
y el perímetro de las murallas, se instalaron industrias mecano-
metalúrgicas inicialmente vinculadas a la reparación naval (Nuevo 
Vulcano, 1834), así como algunas pioneras en la construcción de 
maquinaria de vapor (Fundición Doménech, Talleres Alexander) y 
la ya antes citada Maquinista Terrestre y Marítima en 1856, junto 
a la primera empresa de producción de gas inaugurada en 1843.

Diversos estudios nos muestran la geografía de la industria bar-
celonesa en el interior del recinto  amurallado en las décadas
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el gran recinto neoclásico dedicado a estampados mecánicos a 
vapor y que estaba ya en funcionamiento desde 1855; obra del 
arquitecto académico Josep Oriol Bernadet, constituye un ver-
dadero modelo  de la moderna tipología fabril y por ello uno de 
los más emblemáticos de este periodo. En estas mismas fechas,

la Maquinista Terrestre y Marítima sucesora de la empresa de 
construcción de máquinas de Valentí Esparó, situada inicialmen-
te en el recinto amurallado, optará, como antes hemos señalado, 
por localizarse en la Barceloneta dentro del término de Barcelona, 
buscando una ubicación lo más próxima posible al puerto, básico 
para el abastecimiento de materias primas y de carbón  así como 
para dar salida a buena parte de su producción.

centrales del siglo XIX. El área de mayor incremento industrial 
fue entre 1846 y 1856 la del Raval, manteniéndose a la vez  la 
parte Oriental o Ribera como la otra gran área fabril intramuros.

Ya desde la etapa manufacturera y después casi en paralelo con la 
industrialización en el interior de la ciudad se desarrollaron implan-
taciones fuera muralla dedicadas a parte del proceso productivo 
textil (blanqueo y acabado) conocido como “ramo del agua”, para 
el que se necesitaban tierras llanas (prados y secaderos) y abun-
dante agua, así como a actividades más nocivas que no tenían 
cabida en el recinto amurallado, como la elaboración de produc-
tos químicos o de fósforos. Otras veces, estas instalaciones esta-
ban condicionadas por el uso de una determinada materia prima, 
como  es el caso de  los hornos de cal o especialmente las ladri-
llerías, que ocupaban las tierras arcillosas del Llano de Barcelona.

Justo en los años anteriores al derribo de las murallas algunas em-
presas de mayor envergadura en las que se aplicaban innovacio-
nes técnicas y energéticas buscaron en los municipios de los alre-
dedores de Barcelona espacio y abundancia de agua –pues la que 
se obtenía en la parte baja del Raval presentaba altos índices de 
salinidad- para  localizar sus nuevos, modernos y grandes recintos 
fabriles, en especial a partir del año 1846 cuando el ayuntamiento 
limitó la instalación de nuevos vapores y puso dificultades para la 
ampliación de los existentes. Algunos casos son por ejemplo, hacia 
1839 el Vapor del Fil, después el Vapor del Rec y  en 1843 la em-
presa de Ferrán Puig (las tres dieron paso posteriormente a la co-
nocida Fabra i Coats) en Sant Andreu; el Vidriol en Les Corts desde 
poco antes de 1839; el Vapor Vell, asentado en  Sants (1844-1846) 
y la España Industrial entre 1847-49 también en Sants; el de Vila-
regut (1837) y el de Puigmartí (1839) en Gracia, y el de la Auxiliar 
de la Industria en 1853-55 en terrenos de Nuestra Señora del Port 
cerca del Canal de la Infanta, pertenecientes a la Marina de Sants.

A todos ellos ahora, después de un estudio de recuperación de 
la memoria histórica, podemos añadir Can Ricart en el Poblenou, 
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permitieron establecer entre las nuevas instalaciones fabriles y 
las sedes que permanecían en la ciudad antigua. Los municipios 
de Sant Martí de Provençals, Gracia y Sants, bien comunicados 
por ferrocarril y por los dos grandes ejes viales de salida de la 
ciudad, la carretera de Sants y carretera de Mataró, y disponien-
do de abundante suelo y agua, serán los grandes receptores de 
fábricas procedentes de la ciudad antigua. También Gràcia, y en 
menor proporción  Sant Andreu y Les Corts, absorberán instala-
ciones fabriles procedentes de la ciudad antigua, mientras que 
Sant Gervasi, Sarriá y Horta serán los municipios que quedarán 
prácticamente al margen del desarrollo industrial de este período.

Se encontrarán, por ello, en este sector una gran diversidad de 
tipologías arquitectónicas, desde los grandes complejos fabriles 
(Vidrerias Vilella, Can Batlló), que continúan construyéndose hasta 
inicios de siglo XX  (Ca l’Illa al Poblenou), hasta las naves entre me-
dianeras, pasando por conjuntos que ocupan una buena parte de 
las manzanas. La mezcla de vivienda popular y obrera de iniciativa 
privada y los espacios de sociabilidad (ateneos, cooperativas) con  
el espacio productivo se mantiene y reproduce en todos los barrios 
fabriles, configurando verdaderos distritos industriales integrados.

Sin embargo, a pesar del crecimiento periférico de la industria en 
los pueblos del Plan de Barcelona e incluso en otros más aleja-
dos (como Badalona, Sant Feliu de Llobregat),  el municipio es-
tricto de Barcelona (el centro histórico más la parte del Ensanche 
dentro del municipio de la capital con una extensión total de 14,7 
km2) seguirá siendo el área industrial  por excelencia. En primer 
lugar, hay que destacar que durante mucho tiempo numerosas 
empresas mantuvieron dispersas varias instalaciones productivas 
complementarias, para, finalmente, dedicar una parte de ellas a 
actividades comerciales y de almacenamiento. Este seria el caso 
de empresas textiles como Sert, España Industrial, Ricart o Cas-
arramona, que continuaron parte del proceso de producción tex-
til en los espacios iniciales situados en la ciudad antigua durante 
los primeros años de su traslado fuera murallas, para finalmen-
te utilizarlos solo como oficina, almacenes o salones de ventas.

Estas primeras estructuras industriales situadas fuera murallas 
son perfectamente reconocibles en el  Plano de los alrededores de 
Barcelona dibujado por Idelfonso Cerdà en 1856. En su mayoría 
son casos conocidos, ya que en los estudios sobre la industrializa-
ción barcelonesa parecen haberse enfatizado sobre todo los mo-
delos de desplazamiento o deslocalización de larga distancia hacia 
los municipios limítrofes del Llano de Barcelona. Menos atención 
se ha prestado a las pautas de difusión a las áreas del Ensan-
che cercanas a la antigua muralla, que empezaron a urbanizarse 
tras el derribo de éstas y la aprobación del Plan Cerdà (1859).

Se suelen indicar como razones que explican este salto a larga 
distancia argumentos relacionados con el carácter residencial 
y mesocrático del Ensanche de Barcelona así como la indeci-
sión que existió durante un tiempo respecto a usos; también 
se alude a una normativa mas rígida en relación con los muni-
cipios de los alrededores de Barcelona no afectados por el pro-
yecto de Ensanche Cerdà o menos implicados en su cumpli-
miento, sin olvidar el argumento de una menor presión fiscal.

La industria en  la parte del Ensanche correspondiente a la Bar-
celona anterior a la agregación de municipios limítrofes mues-
tra una realidad más compleja, incluso aceptando como ciertos 
parte de los argumentos antes señalados. Efectivamente, se ha 
confirmado la difusión de la industria desde la Ciutat Vella ha-
cia la parte suroeste del Ensanche (que corresponde a la ac-
tualmente conocida como barrio  de Sant Antóni) desde la mis-
ma aprobación del proyecto Cerdà; ya en 1863 existían en esta 
área una docena de  industrias procedentes mayoritariamente de 
Ciutat Vella, y diez años después ascendían a medio centenar.

En el último tercio del siglo XIX y tras el derríbo de las murallas, 
el traslado de industrias hacia los municipios del entorno de Bar-
celona experimentará un gran incremento. Lo cual fue posible 
gracias a una mejora de las infraestructuras ferroviarias y a los 
nuevos trazados viales, junto con las posibilidades de comuni-
cación  que la telegrafía primero, y, pronto también, la telefonía 
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surgida de las agregaciones de municipios de 1897. Los datos re-
cogidos por J. Nadal y X. Tafunell muestran que en 1904 la indus-
tria ubicada en el antiguo municipio de Barcelona, el que fuera re-
cinto amurallado junto con el Ensanche próximo a él, representaba 
el 53.19% del número de contribuyentes y el 46.36% de la cuota; 
por sectores destacaba la primacía de esta parte de Barcelona en 
material de transporte (la Maquinista disponía de grandes instala-
ciones en la Barceloneta), y producción de energía (Catalana de 
Gas en la Barceloneta, y las dos centrales térmicas próximas al 
puerto), en la química, el vidrio y la cal, así como en vinos y ani-
sados junto a géneros de punto y complementos de vestir, cuero 
y calzado.

Una parte de estas permanencias sería explicable por la rentabi-
lización de las inversiones y otras quizás por la proximidad de la 
mano de obra residente en la ciudad antigua, la mejor accesibi-
lidad a medios de transporte (puerto y estaciones de ferrocarril) 
así como la mayor centralidad urbana que facilitaba la gestión.

Paralelamente, la ciudad antigua experimenta el aprovechamiento 
de los viejos espacios industriales para nuevas actividades fabriles, 
continuando de este modo la diversificación industrial iniciada en dé-
cadas anteriores. Es paradigmático en este sentido el caso de nume-
rosas fábricas del Raval, que muestran la sustitución de unos usos 
fabriles por otros, sin apenas interrupción en la actividad productiva.

En los años finales de siglo XIX continuó el traslado de indus-
trias nacidas en la ciudad antigua hacia las áreas más cer-
canas del Ensanche situado dentro del término municipal de 
Barcelona. El ya citado barrio de Sant Antóni, pionero en la in-
dustrialización del Ensanche, conocerá un notable incremento 
al igual que la parte conocida como la Izquierda del Ensanche; 
en sus manzanas se ubicaran tanto industrias deslocalizadas 
desde la ciudad antigua como industrias de nueva creación. 

La parte más central y de mayor estatus del Ensanche en torno al eje 
del paseo de Gracia tampoco quedará al márgen de la industria, si 
bien en ella se localizarán aquellas fabricas más vinculadas a bie-
nes de consumo (vestido, tocado, mobiliario) o a las artes gráficas 
(las editoriales Montaner y Simón, y Thomas en 1880 y 1895-189, 
respectivamente, ambas en notables edificios modernistas). La par-
te derecha del Ensanche entre Gràcia y Sant Martí iniciará también 
en el cambio de siglo su conversión en área industrial (La Sedeta 
en 1889, editorial Ramírez- Henrich en 1886), aunque con una con-
centración menor respecto de las antes citadas. A estas empresas 
procedentes de la ciudad antigua se unirán otras de nueva creación.

Por todas estas razones, el antiguo municipio de Barcelona seguirá 
siendo a inicios del siglo XX la gran área industrial de la nueva ciudad
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Cambios y permanencias del espacio industrial de Barcelona

 En periodo entreguerras el espacio industrial barcelonés 
experimentará notables cambios. Estos cambios son debidos tan-
to a causas económicas como urbanísticas; entre las primeras, 
cabe señalar las transformaciones en la estructura productiva re-
lacionadas con la segunda revolución industrial y con la aplicación 
de la electricidad y del petróleo, con el uso de nuevas materias 
primas y con la aparición de nuevas pautas de consumo que de-
sarrollan nuevos sectores (artes gráficas, automóviles, estructuras 
de hierro, maquinaria, medios de transporte, química y alimenta-
ción, materiales de construcción), lo cual da lugar una importante 
diversificación industrial en detrimento del tradicional sector textil.

Entre las segundas, es destacable la introducción de nuevas for-
mas de planeamiento urbano derivadas del urbanismo funciona-
lista, que suponen la propuesta de una zonificación industrial para 
separar la actividad industrial de la residencial. En estos años se 
definen los dos grandes polígonos industriales de la ciudad, uno 
cerca del puerto, al iniciarse la industrialización de los terrenos del 
proyectado Puerto Franco cercanos al histórico núcleo industrial 
del Port, y otro cerca del río Besós próximo al núcleo fabril de la 
Sagrera-Sant Andreu, donde la Maquinista Terrestre Marítima com-
plementará a partir de 1918 las instalaciones de la Barceloneta.

A pesar de ello, el tejido industrial seguirá expandiéndose y dis-
persándose por toda la ciudad, tanto en el propio Ensanche como 
en los núcleos fabriles ya consolidados, ocupando importantes es-
pacios de la periferia noroeste, tradicionalmente menos industrial 
como Les Corts,  e incluso Sarriá y Sant Gervasi. Las manzanas del 
Ensanche esconderán dentro de ellas nuevas industrias de todo 
tipo, desde grandes cerveceras (Damm), a tejidos (M. Blanch), y 
desde construcciones mecánicas (Mas Bagá, Font Campabadal), 
editoriales (Salvat, Labor, Sopena), cerámica (Orsola), química y 
perfumería (Myrurgia), hasta la fabricación de motores de aviación 
(Elizalde); en muchos casos se instalaron en notables edificios y 
conjuntos modernistas, noucentistas y racionalistas que podían

llegar a ocupar varias manzanas del Ensanche y con reutilización
de edificios fabriles anteriores (la litografía Raez-Enrich será ocupa-
da por la farmacéutica Unicolor-Bayer en 1934). Por su parte, en las 
calles cercanas a la Ronda (Bailén, Ausias March, Caspé), no lejos 
del histórico barrio fabril de Sant Pere, se ubicaran actividades de 
almacenamiento y gestión (sedes sociales) de las industrias textiles 
de la periferia o de fuera de Barcelona; en algunos casos incluso el 
empresario textil era también propietario de todo el edificio donde se 
ubicaba el depósito de mercancías, que ocupaba en planta baja el 
interior de manzana, las oficinas y, a menudo, su propia residencia.

Al igual que se había producido en el interior del recinto amu-
rallado, en el  Ensanche y en los antiguos municipios del Plan 
de Barcelona surgirían, en algunos casos, las tipologías de par-
ques de empresas o de industrias compartidas. En ellas el pro-
pietario de una gran fábrica, que en  muchas ocasiones era un 
industrial, compartía su edificio fabril  de varias plantas con otras 
empresas a las que alquilaba locales junto con  el suministro de 
fuerza motriz, que a partir de la década de 1910 es ya la electri-
cidad. Can Saladrigas  desde 1913,  Locales y Fuerzas desde 
1926 en el Poblenou, y sociedades como la textil Serra, o Re-
gordosa en Les Corts, son ejemplos interesantes y significativos 
de esta transformación que implica favorecer el nacimiento y de-
sarrollo de pequeñas empresas  de sectores emergentes, fren-
te a un cierto agotamiento de otras tradicionales del sector textil.

Igualmente, el centro histórico mantendrá su función indus-
trial, a pesar de que algunas instalaciones fabriles se transfor-
maron en viviendas y pensiones que acogieron a sucesivas 
migraciones llegadas a la ciudad desde  fines del siglo XIX y 
a principios de siglo XX. En buena parte de los edificios indus-
triales que continuaron en funcionamiento se  produjo, nueva-
mente, la sustitución de un tipo de actividad textil predominante 
por otra vinculada más a las industrias de transformación (ma-
nipulación de papel, imprentas) o de bienes de consumo (zapa-
tos, bastones, cintas, pasamanería), sin olvidar el paso de al-
gunos edificios fabriles a actividades de  ocio, particularmente
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Infraestructuras e industrias procedentes de Barcelona, así como 
otras de nuevo rubro empresarial y productivo (Uralita en Mont-
cada, CELO, la fábrica de vidrio plano de la Compañía Española 
Libbey Omens y una central térmica en Sant Adriá, o la fábrica 
Siemens en Cornellá, entre otras) configurarán un nuevo espa-
cio fabril que serviría de punto de partida para la gran expan-
sión metropolitana de la industria a partir de la década de 1960.

Los años de la guerra civil implicaron algunas transformaciones 
espaciales de las industrias, debido principalmente a las circuns-
tancias bélicas y a la nueva política económica que dieron lugar 
a las colectivizaciones republicanas. El 26 de octubre de 1936, 
al  decretarse en Cataluña la colectivización de las empresas 
industriales, se produjo, en muchos casos, la agrupación de pe-
queñas fábricas en recintos y  locales de mayor tamaño, para 
conseguir una mejor economía de escala en la fabricación de nue-
vos artículos como los materiales de construcción (vidrio plano, 
por ejemplo), o para dedicarse una determinada producción en 
el caso de las industrias de guerra. Esto ocurriría en varias em-
presas mecano-metalúrgicas situadas de en el Ensanche de Sant 
Antóni, que pasaron a componer la empresa colectivizada BAM. 
Para algunas empresas la colectivización supuso una mejora de 
las instalaciones, tal como ocurrió en la trefilería Riviere, y también 
la creación de equipamientos y servicios para los trabajadores, 
como fueron escuelas (el caso de la empresa Damm), biblioteca y 
equipamientos escolares y deportivos (en la de Perlas Imitación).

en el Raval (entre otras, destacamos la fábrica de construcción de 
máquinas la Paloma reconvertida desde 1903 en una, todavía hoy, 
popular sala de baile).

Incluso en unos pocos casos ciertas empresas texti-
les como Sert, Llimona, Jaumandreu, Casarramona, man-
tenían todavía en la década de 1920, parte de su proce-
so productivo en las instalaciones de la antigua ciudad 
amurallada, a pesar de disponer de fábricas en Poblenou o Sants.

Los datos sobre la estructura productiva de la ciudad en 1920-
1922  muestran que si bien Sant Martí, entonces ya consolidado 
como el gran distrito industrial de Barcelona, reunía el 47.1% de 
la industria de Barcelona, la capital (o sea el antiguo municipio 
de Barcelona) mantenía el 30% , valor ampliamente superado en 
algunos sectores como las artes gráficas o el mecano-metalúrgi-
co, mayoritariamente localizados, como ya hemos visto, en ésta 
parte más central de la ciudad. En 1933 se mantenían valores 
similares, y  si bien Sant Martí era el líder indiscutible en el sec-
tor textil, el antiguo término de Barcelona lo seguía siendo en el 
sector metalo-mecánico, en  química y en  productos alimenticios 
y bebidas, pero especialmente en artes gráficas, agrupando las 
dos terceras partes del total de este sector tanto en contribuyentes 
como en cuota; en este sentido, el casco antiguo y, sobre todo, 
la parte del Ensanche que rodeaba el recinto de la Universidad, 
constituían un verdadero distrito editorial y científico, al situarse 
en sus calles las grandes empresas editoriales y de artes gráficas.

Hay que tener en cuenta que en el primer tercio de siglo XX se 
inicia un nuevo e importante cambio espacial de la industria bar-
celonesa. Se trata del incipiente desarrollo de la segunda coro-
na industrial de la región, que se conforma a partir de núcleos 
inmediatos (Sant Adriá, Hospitalet,) o próximos (Montcada, Cor-
nellá, Badalona, Sant Boi, Sant Feliu de Llobregat), que en mu-
chos casos, como el de Hospitalet,  Badalona o Cornellá, conta-
ban desde el siglo XIX con una cierta actividad y tradición fabril.
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zonas próximas, de un buen número de empresas auxiliares del sector 
mecánico, pero también del caucho, plástico, tapicería, cristalería, 
etc., con las que establecieron una integración de carácter horizontal.

Por otra parte, se desarrollaron, gracias al aumento del nivel de 
vida y de la capacidad adquisitiva, aquellas industrias vincula-
das al consumo familiar y al equipamiento del hogar, como fue-
ron  la producción de electrodomésticos (lavadoras, frigoríficos, 
cocinas, máquinas de coser, radios, televisiones, etc.) y de otros 
tipos de bienes de consumo (bolígrafos, hojas de afeitar, artí-
culos de perfumería y limpieza, alimentación, vestido) que aca-
pararon gran parte del mercado catalán y español, en general; 
dichas empresas se implantarían dentro del tejido  urbano, pri-
mero con tecnología propia y capitales autóctonos para asociarse 
pronto con empresas foráneas. Este seria el caso de la fábrica 
de televisores Inter, instalada en Les Corts a partir de la inicia-
tiva  local, y que acabaría vinculada con la alemana Grunding 
abandonando finalmente hacia 1990 el emplazamiento inicial.

Paralelamente, se introdujeron cambios tecnológicos en los siste-
mas productivos  (mecanización creciente, introducción de cade-
nas de montaje, automatización de los procesos y de los sistemas 
de almacenamiento), que obligaron al traslado de aquellas empre-
sas en expansión.

De hecho, éste crecimiento industrial no hizo sino consolidar las 
áreas industriales tradicionales (Sants, Poblenou, Clot-Camp de 
l’Arpa, la Sagrera), que se amplían ahora hacia la periferia del 
Ensanche próxima a la Sagrada Familia o Les Corts. A su vez, 
los dos grandes polígonos industriales de Barcelona (Buen Pas-
tor y Zona Franca),  previstos desde la década de 1930, expe-
rimentarían una rápida e intensa ocupación con grandes em-
presas de los nuevos sectores (SEAT, Philips, Motor Ibérica).

Junto o próximas a estas áreas industriales se levantarían los 
grandes polígonos de vivienda (Suroeste del Besós, Trinitat 
Nova, Nuestra Señora del Port) para obreros y clases populares, 

De la autarquía al desarrollismo

 A partir de 1939 y en los años posteriores a la guerra civil 
el tejido industrial barcelonés mantendrá las ubicaciones ya des-
critas, intensificándose la concentración industrial debido al pe-
riodo de autarquía que en cierta medida favoreció, ante la res-
tricción de importaciones, el desarrollo de actividades industriales 
de tamaño medio y pequeño en numerosos sectores. No obstan-
te, no sería hasta la década del 1950-1960 cuando se empeza-
rían a producir importantes cambios que acabarían por convertir, 
de nuevo, a  Barcelona en el centro de gravedad de la industria 
catalana y en la mayor concentración industrial española, du-
rante uno de los periodos de mayor desarrollo industrial de Ca-
taluña, tal como han señalado los historiadores de la economía.

El Plan Comarcal de 1953 presentó entre su documentación ur-
banística un plano del suelo industrial existente justo en el ini-
cio de los cambios antes aludidos. En dicho proyecto se mues-
tra que las  actividades industriales ocupaban buena parte de la 
ciudad, destacándose las fuertes concentraciones de las áreas 
de Levante y al poniente así como la dispersión de industrias 
por buena parte de todo el tejido urbano, con excepción de una 
menor densidad fabril en los barrios localizados al pie de Collse-
rola, correspondientes a Sarriá, Sant Gervasi, Horta, y la parte 
alta de Sant Andreu que hoy constituye el distrito de Nou Barris.

La instalación de grandes centros de producción de los sec-
tores emergentes, como el del material ferroviario (Macosa), 
la automoción (SEAT, Pegaso-ENASA, Montesa, Ducati) o de 
bienes de equipo como las maquinas de escribir y de calcu-
lar (Hispano Olivetti) cambiarían de escala y de contenido el 
paisaje industrial barcelonés, al ocupar grandes superficies 
en amplios y modernos complejos fabriles y desarrollar innova-
ciones industriales y técnicas propias del fordismo, a la par de 
aplicar de forma intensiva nuevas políticas sociales  (vivien-
das, servicios y equipamientos para los obreros y sus familias).
Estas grandes empresas favorecieron el desarrollo, casi siempre en
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convirtiéndose en una de las más emblemáticas e impor-
tantes empresas del sector de electrodomésticos catalán.

Otras empresas iniciarían procesos de transformación de suelo 
industrial en residencial contraviniendo incluso, mediante cambios 
de calificación urbanística  a través de planes parciales facilita-
dos por el propio ayuntamiento, la normativa del plan Comarcal de 
1953 que las clasificaba como zonas  aptas para la industria. Un 
buen ejemplo de este tipo de proceso fue el conocido como Plan 
de La Ribera presentado el año 1965 por una asociación de gran-
des empresas ubicadas en la franja litoral entre la Barceloneta y 
el río Besos, cuyas instalaciones resultaban ya obsoletas o se ha-
bían trasladado en parte a los polígonos industriales de la ciudad. 
Dicho Plan, promovido por la sociedad Ribera S.A., trataba  de re-
convertir  el suelo industrial en residencial y terciario de alto nivel.

Otro ejemplo de menor escala sería el de la España Industrial, 
antigua factoría textil que ocupaba 7 hectáreas y que inició la 
transformación  de su suelo industrial en residencial contravi-
niendo la ordenación urbanística vigente, y desoyendo  las pe-
ticiones vecinales para su transformación en equipamiento.

Comenzó, entonces lo que algunos estudiosos del tema de-
nominan un nueva “desamortización”, en este caso de terre-
nos de instalaciones industriales, iniciándose un proceso que, 
con  algunas interrupciones pero sin apenas tregua, ha llegado 
hasta hoy. La crisis económica de 1973, afortunadamente, re-
trasó y paralizó muchos de estos proyectos de reconversión 
del suelo industrial, en especial el antes citado Plan de la Ri-
bera que también había sido objeto de fuertes críticas por par-
te de instituciones de la ciudad y de movimientos vecinales.

Con la llegada de los ayuntamientos democráticos, y gracias a la 
calificación de equipamiento que el Plan Comarcal de 1974-76 otor-
gaba a muchas instalaciones industriales, se produjo una tregua  en 
la destrucción del patrimonio; una parte  de los  procesos de trans-
formación especulativa en curso (España Industrial, Pegaso, FIAT) 

estableciéndose de nuevo una estrecha vinculación entre fábrica y  
espacio residencial obrero.

Al mismo tiempo, el uso intensivo del espacio costero por actividades 
industriales y de almacenamiento y transporte a gran escala, junto a 
la ausencia de depuración de aguas residuales urbanas  y al escaso 
control de los vertidos industriales, convirtió buena parte del litoral 
barcelonés en un área degradada en la que se consolidó una amplia 
zona de barracas en los años de escasez de vivienda de la posguerra.

El centro histórico conoció un cierto renacimiento industrial, ya 
que, a pesar de la alta densificación poblacional, parte de los an-
tiguos edificios industriales permitieron el mantenimiento o la nue-
va instalación de pequeñas empresas y talleres que daban tra-
bajo a la población cercana, experimentando, de este modo, lo 
que podríamos denominar una tercera ocupación industrial y el 
seguir desempeñando el histórico papel de vivero de empresas.

La normativa urbanística del Plan Comarcal de 1953 estableció 
la separación entre vivienda e industria,  mientras que nuevos 
marcos legales, como la Carta Municipal de Barcelona (1960) 
que creó el impuesto de radicación, según el cual las empre-
sas pagaban un impuesto por la superficie ocupada, o como el 
reglamento de industrias nocivas,  peligrosas e insalubres, ace-
leraron la obsolescencia de las instalaciones de algunas empre-
sas, abriendo expectativas de cambio de calificación del sue-
lo industrial, que a la vez aceleraban procesos especulativos.

A mediados de la década del 1960 algunas industrias iniciarían 
su traslado hacia los primeros polígonos industriales de aquellos 
municipios próximos, donde, como he señalado, existía ya una 
tradición industrial; este fue el caso del polígono el Gallo (Cor-
nellà-Esplugues), que acogería a una de estas industrias que 
podríamos denominar itinerantes como fue la empresa Corbe-
ró, la cual después de varias localizaciones en el propio Ensan-
che barcelonés y en Les Corts acabaría por ubicarse en este 
polígono donde ha permanecido los últimos veinticinco años, 
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de 9 a 12 plantas con subdivisión horizontal y servicios comunes.
 
A partir del análisis realizado de estudios de casos, se pue-
de observar el elevado grado de permanencia del tejido indus-
trial  de la ciudad a lo largo de más de siglo y medio. Entre el 
primer tercio del siglo XIX  y finales del siglo XX muchas em-
presas permanecieron en el mismo lugar reutilizando el edifi-
cio original, mientras que otros recintos industriales permitieron 
la sucesión de varias actividades fabriles en el mismo espacio.

En 1981 todavía en el barrio del Raval, cuna de la revolución indus-
trial catalana, se pudieron censar unos 50 conjuntos fabriles que 
permanecían en pie de entre fines del siglo XVIII y mediados del siglo 
XIX, mayoritariamente como industrias compartidas y unas pocas 
con otros usos (vivienda, ocio, talleres de artistas); actualmente,  
quedan apenas 25 dedicadas a diversas funciones,  y solamente 
una de ellas tiene asegurada su conservación patrimonial exterior, 
ya que al convertirse en vivienda social mantendrá su fachada.

También en el Ensanche ha habido una masiva destrucción de 
patrimonio fabril, y únicamente restan unos pocos ejemplos in-
teresantes de edificios industriales casi completos, como son  
tres empresas editoriales; una de ellas mantiene el mismo uso, 
a pesar de cambios en su estructura y gestión (Editorial Salvat 
con 90 años de permanencia en el mismo emplazamiento), otra 
es un centro cultural (Fundación Tàpies en la antigua editorial 
Montaner y Simón)  y la tercera un centro de diseño (Impren-
ta Thomas hoy CBD Disseny).  Igualmente, dos cerveceras se 
han mantenido fieles a sus orígenes territoriales, conservando 
la sede social y espacios musealizados (Damm), e incluso par-
te de la producción (Moritz) en las localizaciones históricas de 
mediados siglo XIX y de inicios del siglo XX, respectivamente.

Desafortunadamente, las intervenciones urbanísticas de la ciudad en 
las dos últimas décadas han roto la trayectoria de mantenimiento,  reuti-
lización y recuperación  del espacio fabril; en Barcelona ésta trayec-
toria había producido en la década 1978-88 resultados interesantes

se lograron paralizar y dar paso en el resto de terrenos a equipa-
mientos y espacios verdes (como el Parc de la España Industrial, 
Parc de la Pegaso y complejos escolares) así como a vivienda social 
y equipamientos (la Maquinista de la Barceloneta), de los que tan 
necesitada estaba una ciudad de gran densidad y con grave déficit 
como la Barcelona de aquellos años. Finalmente, algunas otras 
fábricas, manteniendo toda su estructura y tras una excelente re-
habilitación, se convirtieron en equipamientos escolares y centros 
cívicos (La Sedeta, entre los más emblemáticos de este periodo).

A finales de la década de 1970, nuevos cambios tecnológi-
cos, la crisis del sector textil algodonero junto con la emergen-
cia de nuevos sectores productivos (electrónica, farmacéuti-
ca) unido al desarrollo de la red de autopistas metropolitanas 
y a cambios en los sistemas de transporte portuario, la revolu-
ción de los contenedores, favorecieron la deslocalización de 
parte de la industria, y del almacenamiento y distribución si-
tuada en Barcelona hacia los nuevos polígonos industriales.

No obstante, el proceso de deslocalización y desplazamiento de 
industrias fue lento, de tal modo que todavía en 1977 se censa-
ron en Barcelona (excluyendo la Zona Franca) cerca de 20,000 
establecimientos industriales que ocupaban 62.325 m2 de suelo. 
El  Poblenou era, en aquel momento, la mayor extensión industrial 
de la ciudad, seguido de Sant Andreu y Sants;  en el Ensanche la 
parte izquierda y la cercana a la Sagrada Familia  junto con Ciutat 
Vella constituían, en conjunto, el cuarto foco industrial de la ciudad.

La trama urbana del Poblenou se mantuvo todavía como el gran 
espacio industrial de Barcelona hasta  finales de la década de 
1980, representando  aproximadamente una cuarta parte o más 
del suelo industrial de Barcelona, superando ésta cifra en algunos 
sectores como maquinaria y material eléctrico (37.1%), productos 
metálicos (37%), e industria química (32.5%); aún hoy en día, per-
manecen casi todas las instalaciones históricas en muchos casos 
con nuevos usos en forma de industrias compartidas, a la vez que 
se habían construído nuevas tipologías de edificios industriales
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tanto urbanística como socialmente, al igual que en otras ciudades  
europeas como Berlín sigue dando lugar, actualmente, a proyectos 
culturales o empresariales de gran valor. La ciudad de Barcelona 
carece de un verdadero Plan de Patrimonio Industrial que conser-
ve recintos, conjuntos y paisajes industriales más allá de las chi-
meneas o fragmentos de fábrica y que, a la vez, reúna los fondos 
documentales de empresas y señalice las industrias existentes y 
las desaparecidas; dicho Plan debería salvaguardar los recintos 
más emblemáticos para convertirlos en espacios de actividades 
cívicas, empresariales y culturales. Por el momento, solo existen 
pequeñas e insuficientes iniciativas municipales, puestas en mar-
cha gracias  a la labor de investigación, propuesta y presión políti-
ca y mediática de entidades e instituciones universitarias, científi-
cas y cívicas de la ciudad; de este modo la sociedad civil más que 
el propio Ayuntamiento de Barcelona es quien trata de recuperar 
la memoria histórica de la industrialización y proyectarla hacia el 
futuro de la sociedad industrial globalizada. 
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Entre 1842 y 1850 se contabilizaban en España solamente un par 
de intentos de mecanizar la hiladura de esa fibra; uno fué el de 
Santiago Gosálvez en Cuenca y el otro de Ferrán Puig en Sant An-
dreu, en su fábrica denominada  “el vapor del fil” (el vapor del hilo), 
que estaba situada en los terrenos donde actualmente se ubica el 
Club de Natación de Sant Andreu.

Pero el ensayo fracasó por problemas energéticos. Las pérdidas 
económicas obligaron a Ferrán Puig a pasar a los hilados de al-
godón. Así, en el año de 1860, Ferrán y su yerno Camil Fabra, el 
cual fué Batllista de Barcelona en 1893, crearon en Sant Andreu  
la primera fábrica de troques y ovillos de hilo de algodón de Cata-
luña. La nueva compañía, Fernando Puig e Hijo darían origen  a la 
futura Cía. Anónima Hiladuras Fabra i Coats y de la actual Fabra 
i Coats.

Historia de la empresa

El conjunto de instalaciones fabriles que formarían parte de la em-
presa, o empresas, que por unión o fusión girarían en torno a la 
Fabra, han tenido a lo largo de su vida diversos nombres popu-
lares, desde el “vapor del hilo”, “el vapor del Rec”, “Ca n’Alzina”, 
“Can Portabella”, “Can Mamella” o “Can Fabra”; los primeros, por 
la energía que se utilizaba, el vapor; “els Alemanys”, por el ori-
gen de sus directivos; y “Can Mamella”, por nutrir una población 
obrera extensa y, a la vez, propiciar grandes ventajas sociales.

Entre los años 1835 y 1840 se construye la gran fábrica 
L’Algodonera del señor Mas i Esteve, conocida popularmen-
te como “el vapor del Rec” porque daba justo después del ca-
nal. Se levantó en una gran extensión de terreno situado entre 
las calles Otger, del Rec, la riera de Sant Andreu y la calle Bala-
ri i Jovany. Tuvo establecidas hiladuras, tejidos, tintes, aprestos 
de algodón y lana, y llegó a tener una considerable producción.

La aparición de la máquina de vapor supuso la  transformación 
de los edificios industriales en conjuntos fabriles organizados en

FABRA I COATS
MOTOR ECONÓMICO DE SANT ANDREU DEL PALOMAR

 A comienzos de S. XIX Sant Andreu era un pequeño nú-
cleo agrícola. Es en éste momento y más concretamente a par-
tir de 1830, cómo a consecuencia de la industrialización, que se 
produce un espectacular incremento poblacional y urbano, que es 
reflejado en los servicios, las comunicaciones, los edificios y las 
infraestructuras urbanas.

En el inicio de la industrialización, mientras que por el conjunto de 
Barcelona a medida que pasaba el siglo, la agricultura se convertía 
en una actividad residual, Sant Andreu era una excepción a causa 
de las posibilidades que ofrecía el mercado de Barcelona y de las 
condiciones agrícolas excepcionales que propiciaban la existencia 
del canal Rec Comtal. Así coexistirían la agricultura y una indus-
tria emergente; y no es hasta 1880 que el pueblo comienza a ser 
claramente industrial.

Sant Andreu del Palomar, como los otros municipios del Plan de 
Barcelona, veían cómo, poco a poco, la presencia de la Burgue-
sía Catalana se hacía cada vez más notoria; una burguesía que 
adquiría terrenos, lo cual no era ninguna novedad, pero ahora lo 
hacían para erigir fábricas y crear centros industriales. Esta ad-
quisición era favorecida, entre otros aspectos, por el bajo precio 
del suelo, considerado agrario, en relación con el urbano, por la 
abundancia de agua y por la incapacidad de la ciudad amurallada 
de absorber los efectos de la industrialización.

Si bien la manufactura textil en la comunidad era de una larga tra-
dición, fue con el industrial catalán Ferrán Puig i Gilbert, nacido en 
Girona y asentado en Barcelona desde muy joven, con quien se 
inaugura una época de progreso de éste sector productivo y del 
conjunto de la población. Ferran Puig, regidor del Ayuntamiento de 
Barcelona en el año de 1885, fué un innovador en el terreno de la 
hiladura de lino, sobretodo después de sus viajes a Bélgica y a las 
Islas Británicas.
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Vista general de la fábrica ‘Hiladuras Fabra i Coats’ en Sant Andreu. Año 1941



Ferrán Puig era un potenciado industrial, un burgués de presti-
gio, relacionado socialmente, que casaría a su hija con un buen 
cliente, Camil Fabra i Fontanils, con el cual acabaría asociándose, 
y que desde 1860 la empresa pasaría a llamarse Ferrán Puig e 
Hijo, integrada por Ferrán Puig y su yerno Camil Fabra. Esta fué la 
mayor fábrica de troques y ovillos de hijo de algodón de España. 
posteriormente se construirían dos negocios filiales; “Puig i Fabra” 
, en Salt (Girona) para explotar una fábrica de cintas de hilo de al-
godón  denominada Lach, Portabella i Cía y otra llamada “Camilo 
Fabra” en la Sagrera que se dedicaba a fabricar redes de pesca.

Después, éstos tres negocios se fusionarían, y, por el abandono 
de la empresa por parte de Ferran Puig, éstos pasarían a llamarse 
“Camil Fabra i Cía” en el año de 1882. Al cabo de dos años, el 16 de 
Julio de 1884, se fusiona con “Manuel Portabella e Hijo i Cía”, popu-
larmente conocidos como “els alemanys” y se nombran Sociedad 
Anónima Sucesora de Fabra i Portabella, integrada por los men-
cionados negocios y por la compañía de Manuel Portabella e Hijo. 
La empresa se convierte en una entidad importante, con plantas 
en la Sagrera, Sant Andreu y Manresa. La primera hacía las redes 
de pesca, la segunda tejía el lino y algodón y elaboraba hiladuras, 
cintas y ovillos para coser y la tercera producía algodón en hilados 
y tejidos. Son los tiempos de mayor esplendor laboral, con un valor 
capital de 3 millones de pesetas. Sus propietarios lograron car-
gos de relevancia política y fueron ennoblecidos por la monarquía.

El 22 de Abril del año 1903 se produce una nueva fusión, se-
gún la escritura notarial de Miquel Martí i Beya, ésta vez con 
capital extranjero, de la empresa británica “J&P Coats Ltd, 
de Paisley i R.F.J. Alexander & Co, de Glasgow”, los cua-
les ya operaban en Cataluña desde 1894, y la nueva deno-
minación social es la que perduraría a lo largo de casi todo el 
Siglo XX: “Compañía Anónima de Hiladuras Fabra i Coats”.

Ésta continuaría con la producción tradicional y pasarían a formar 
parte de la “Sociedad Anónima Sucesora de Fabra i Puig”, con las 
fabricas de Sant Andreu del Palomar, Sant Martí de Provençals y

torno de una máquina movida por la energía del carbón. “El vapor 
del Rec” se ubicaba en un edificio de diversas plantas con paredes 
exteriores de ladrillo macizo y con acabado de estuco, columnas 
de hierro forjado, trabes de madera con tirantes de hierro y un gran 
número de ventanas. Con éste tipo de fábrica de altura se perseguía 
un mayor rendimiento energético. Al ser un edificio de altura, con un 
solo eje vertical, se transmitía la fuerza con ruedas y barras, y así po-
dían cargar toda la maquinaria de la fábrica. También se conseguía 
una mejor iluminación y unas condiciones más higiénicas de trabajo.

Con la pérdida de las colonias, la industria textil de 
Sant Andreu pasaría momentos difíciles y desaparece-
rían algunas empresas como la del señor Mas i Esteve.

En el año 1838 Ferrán Puig i Gilbert instalaría una industria de 
hilados y torcidos de lino. En el año de 1841, la empresa se deno-
minaba “Sociedad Fernando Puig, Portabella y Compañía”, la cual 
en 1843 aumenta su presencia en mercado por producir hilados de 
estopa de lino de calidad más baja pero a precios más económicos. 
No eran tiempos fáciles, conjuntos de revueltas afectarían Sant 
Andreu, entre las cuales estuvo la llamada “Jamància”, por la cual 
el pueblo de Sant Andreu fué bombardeado. Pese a la situación, la 
bella nave de “el vapor del hilo”, hoy Centro Cultural Can Fabra, se 
salva y es convertida en símbolo del progreso de una población.

Dificultades de toda clase produjeron la separación de los so-
cios, y en 1844 la empresa se transforma en Ferrán Puig y 
Cía., el dueño de la cual  contrata a un técnico escocés y via-
ja a Bélgica para adquirir mejores conocimientos técnicos. 
El viaje impulsa la reconversión de la factoría, que se dedi-
ca nada más a hacer hilo de lino, apto para redes de pesca.

Pese a la guerra de los Martiners y los problemas 
que ésta producía en Sant Andreu, salían anualmen-
te 50,000kg de material. En la década de los años 50 del 
S. XIX se eleva el número de púas de hilar de 2,000 a 4,920.
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Libro de inventarios de la fábrica ‘Hiladuras Fabra i Coats’. Año 1925



Manresa; Nuevas Hiladuras del Ter, con la fabrica de Sant Viçens 
de Torelló i Barcelona Manufacturing Co, Ltd. Entónces, el capital 
de la nueva sociedad se escrituraba en 30 millones de pesetas.

La transformación de la empresa a partir de 1903, en un Sant 
Andreu que no llegaba a los 40,000 habitantes, impulsa la cons-
trucción de nuevas naves al sector de Ca n’Alzina, hacía la calle 
Gran de Sant Andreu. Posteriormente Can Fabra iría absorbiendo 
la totalidad de los talleres y las empresas del sector  en el distri-
to, hasta adquirir una gran fábrica: L’Algodonera, construída en 
1836 y 1840 y conocida popularmente como “el Vapor del Rec”.

A partir del traslado de la actividad a Ca n’Alzina, “el Vapor del 
Hilo” es cerrado. En el año de  1906 Ferrán Fabra i Puig pre-
senta un proyecto para urbanizar los terrenos de la fábrica. Fi-
nalmente, en el año de 1915 venden una parte muy importante 
de sus terrenos a la Hispano Suiza, para la construcción de su 
fábrica, y con la mayor parte que le quedan de los terrenos, crea 
un club deportivo y cultural para los cargos técnicos y ejecutivos 
de la empresa, y un pequeño conjunto residencial, conocido po-
pularmente como “las casas de los escoceses” o “los ingleses”.

En el mismo año, la fabrica se convertiría en la producto-
ra de hilo para coser y bordar más importante del Estado Es-
pañol. Dando empleo a 3,000 trabajadores en Sant Andreu.

Cabe destacar que con la introducción de la firma británi-
ca, se llevaron a cabo, a partir de 1903 , una serie de innova-
ciones en el campo de  los servicios sociales de la empresa.

Can Fabra iría dando a Sant Andreu los derechos de colonia industrial 
siguiendo el modelo de Torelló. Ésta actividad social sería reconocida 
en 1916 con el premio de la Sociedad Económica de Amigos del País.

En la década de los treinta sería una de las primeras empresas que 
otorgaban a sus trabajadores una semana de vacaciones pagadas.
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La empresa fué mejorando poco a poco su organización interna; la 
creación de un cuerpo de bomberos propio fué un buen ejemplo, 
incluso la precaria reglamentación laboral de la época en materia 
de protección y seguridad servía de modelo, así como la instala-
ción de calefacción en todos los departamentos de la empresa.

Eso nos permite comprender la gran importancia que lle-
garía a adquirir ésta empresa en Sant Andreu y la seguri-
dad de la que disfrutaban sus trabajadores y trabajadoras.

A partir de 1949, el grupo británico iría aumentando su participación 
hasta llegar al 85% en 1992. Pero el cambio progresivo de propiedad 
no alteraría en nada la línea paternalista asumida desde su origen.

En 1970 comienza el cierre de las instalacio-
nes, y el acomodo de trabajadores es inminente.

Hasta el año de 2007, con el nombre de Fabra i Coats, SA, 
y con la mayoría de capital inglés, solamente tiene activi-
dad una de las naves industriales en Sant Andreu, la cual 
realiza las gestiones de venta del del complejo industrial.

46 Certificado de acciones de la fábrica ‘Hiladuras Fabra i Coats’
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cifras, y a través de la incentivación de nuevas empresas dedi-
cadas a la producción de alto valor añadido, el uso intensivo del 
conocimiento y las nuevas tecnologías de la información. Por otro 
lado, desde el advenimiento de la democracia en España y a lo 
largo de estos años, los responsables municipales de la ciudad, se 
han visto obligados a tejer una importante amalgama de utilidades 
para el patrimonio industrial, fruto de la necesidad de nuevo espa-
cios y equipamientos demandados por la ciudadanía. Aún a pe-
sar del reuso del patrimonio industrial, no se han sabido articular 
mecanismos para la salvaguarda de la memoria “interior” de esas 
fábricas. Nos referimos a los procesos de producción, relaciones 
laborales, innovaciones tecnológicas, etc. Esta “memoria interior” 
se ha perdido ante la necesidad de disponer de un contenedor útil 
para las demandas ciudadanas de equipamientos culturales, cí-
vicos y educativos. Una búsqueda del contenedor resultado de la 
propia arquitectura industrial, caracterizada por espacios amplios, 
diáfanos, con elevada plasticidad y versatilidad. Conviene añadir, 
que la conciencia del enorme valor del patrimonio industrial en 
Barcelona no va a darse de forma clara hasta los años noventa 
del siglo XX con la realización de toda una serie de trabajos de 
investigación y divulgación del mismo.

LA CIUDAD Y LOS REUSOS DEL 
PATRIMONIO INDUSTRIAL

 La ciudad de Barcelona, es un ejemplo, casi un laboratorio, 
dónde se pueden estudiar los fenómenos que afectan al patrimo-
nio industrial en un contexto urbano. Por un lado, Barcelona ejem-
plifica con toda una serie de testimonios industriales, su pasado 
como centro industrial de Cataluña, una región que junto con el 
País Vasco, se convirtió en el motor de la revolución industrial de 
España. Esa posición de capitalidad y eje de una región industria-
lizada de primera magnitud, a nivel europeo, equiparable a la Lom-
bardía y el Piamonte italiano, la Renania alemana o el Lancashire 
británico, le permitió el asentamiento de las diferentes fases de la 
industrialización. Primero, con el paso del taller artesano a la fábri-
ca de indianas desde mediados del siglo XVIII a la década de los 
treinta del siglo XIX. Después, con la consolidación de la fábrica,

a través de la industria del textil (hilados, tintorería y con-
fección) a lo largo del siglo XIX y la progresiva diversi-
ficación a inicios del siglo XX con la aparición de la in-
dustria química, agroalimentaria y siderometalúrgica.

La guerra civil de 1936 a 1939 y la posterior dictadura de Franco, 
trastocaron ese desarrollo, por la pérdida de capitales activos y 
sobre todo, la pérdida de liderazgo del empresariado catalán, un 
hecho que se vio algo paliado con la instalación de algunas em-
presas nacionales. Será en la década de los sesenta y setenta que 
el tejido industrial tiende a la recuperación, sustentado en las pe-
queñas y medianas empresas; dicha recuperación será abortada 
con la crisis económica de principios de los ochenta y los inicios 
de una creciente deslocalización empresarial que llega a nuestros 
días. Aún así, en las dos últimas décadas ha habido denotados 
esfuerzos para recomponer el panorama industrial, manteniendo 
el riquísimo tejido de pequeñas y medianas empresas, muchas de 
ellas familiares, que permite tener actualmente unas importantes
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ETAPAS EN LA SALVAGUARDA DEL PATRIMONIO INDUS-
TRIAL DE BARCELONA

Reivindicaciones vecinales y primeros posicionamientos mu-
nicipales (1976-1986)

 En Barcelona, así como en otras ciudades españo-
las, la salvaguarda del patrimonio industrial es fruto de las rei-
vindicaciones de la ciudadanía. Podemos concretar tres eta-
pas evolutivas de ese proceso ciudadano de salvaguarda. 

La primera etapa, de génesis, por lo que respecta a los reusos 
del patrimonio industrial, tiene su origen a principios de los se-
tenta y durará hasta a mediados de la década siguiente, co-
incidiendo con la nominación olímpica de la ciudad. Esta eta-
pa tiene sus inicios dentro del marco general del movimiento
de oposición a la dictadura franquista y a los reacomo-
dos ideológicos que la transición a la democracia produ-
jo. Coincide también, con los efectos que sobre la indus-
tria catalana tiene la crisis de 1973 y con la fundación de los 
primeros ayuntamientos democráticos tras la dictadura fran-
quista, que deben desarrollar nuevas formas de hacer política.

Va a ser esa ciudadanía, incorporada en partidos políticos de 
izquierdas que abandonan progresivamente la clandestinidad, 
sindicatos, movimientos cristianos de base e incipientes aso-
ciaciones vecinales, la que articulará propuestas que no perse-
guían la protección del patrimonio industrial per se, sino la rei-
vindicación de una zona verde o un equipamiento ante la falta 
de infraestructuras urbanas básicas en muchos barrios de la 
ciudad. Estas acciones supusieron la rehabilitación o cuando 
menos, la conservación parcial de no pocos edificios industria-
les, pero también, el inicio de un proceso de toma de posición 
sobre las utilidades del patrimonio industrial por parte de la admi-
nistración local, que ésta recondujo dentro una política de crea-
ción de equipamientos cívicos y culturales. Una política que con

un rumbo más o menos trazado se mantuvo hasta la nominación 
de Barcelona como ciudad olímpica, el 17 de octubre de 1986. 

Cabe apuntar, que esos procesos reivindicativos fueron siempre 
dilatados en el tiempo, ya fuese por la necesidad de expropiacio-
nes, negociaciones con los propietarios, adecuación a los planes 
urbanísticos, etc. Así, en no pocos casos, éstos se alargarán más 
de dos décadas por presión ciudadana.

A modo de ejemplo explícito, los conflictos en torno a algunos de 
los elementos de patrimonio industrial que se dieron en esa prime-
ra etapa:

El Vapor vell de Sants
En 1976, la compra del solar donde se encontraba el vapor textil 
de la familia Güell, destacada representante de la burguesía in-
dustrial catalana, por parte de los grandes almacenes Galerías 
Preciados movilizó a los vecinos del barrio de Sants. Ellos consi-
guieron que la fábrica fuese declarada monumento histórico artís-
tico. Posteriormente, las campañas Recuperem el Vapor Vell: Cap 
un barri millor, de 1984, y Salvem el Vapor Vell, de 1985, sirvieron 
para que está fábrica fuera vista como el espacio para equipa-
mientos necesarios por el barrio de Sants. El 16 de julio de 1986 
se aprobaba un plan especial que preveía la conservación de la 
nave principal y la chimenea. Finalmente, en 1998 se iniciaban la 
construcción de una biblioteca y un centro escolar, inaugurados e 
el 2000. Casi 25 años después del inicio del proceso reivindicativo.

La fábrica de la Sedeta
Entre 1975 y 1985, se produjo la reivindicación, por conseguir la 
conversión de la fábrica textil de la Sedeta, situada en el barrio 
del Camp de’n Grassot, en un centro cívico y un instituto escolar.  
Estos equipamientos serían inaugurados el 25 de mayo de 1985, 
siguiendo el proyecto de los arquitectos Ricard Fayos, Pere Giol 
y los hermanos Llistosella, convirtiéndose en uno de los primeros 
ejemplos de la política municipal de creación de equipamientos
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cívicos y educativos.

En año 2000, una vez consolidado el proyecto de centro cívico, 
y para conmemorar el centenario de creación de la fábrica que 
lo acoge, se desarrolló un destacado proyecto de recuperación 
de la memoria de las trabajadoras de esa fábrica bajo el nombre: 
“La Sedeta: Història i memoria”, que ha sido dirigido por las his-
toriadoras Conchi Villar y Cristina Borderias de la Universidad de 
Barcelona.

El influjo olímpico y las rehabilitaciones del sector privado 
(1986-1999)

 La segunda etapa, se inicia en el otoño de 1986 con la no-
minación de la ciudad como sede olímpica. Una fecha que va a co-
incidir con la consolidación de las estructuras democráticas en los 
ayuntamientos y, en concreto, del gobierno municipal en manos del 
partido socialista de Cataluña, encabezado en la persona del alcalde 
Pascual Maragall y sobre todo, con la necesidad de mejora urbana 
de la ciudad ante la celebración de los juegos olímpicos de 1992.

Todos estos hechos llevarán a un cambio de las actitudes munici-
pales en lo que respecta a la recuperación de espacios industriales 
y su reutilización como equipamientos. Una actitud que nunca fue 
proyectada ni escrita y que ahora, ante la excusa olímpica, se hará 
más proclive al derribo y la creación de espacios y solares aptos 
para nuevas construcciones, ya sean equipamientos o ya sea para 
la producción inmobiliaria. Así, por citar el ejemplo más dramático, 
la construcción de la Villa Olímpica en los terrenos del antiguo ba-
rrio industrial de Icaria, va a suponer la mayor destrucción de patri-
monio industrial de la época contemporánea en Barcelona, pero a 
la vez, el primer intento serio de documentar ese pasado industrial 
con un proyecto de salvaguarda orquestado desde el municipio.

A partir de 1995, a pesar de que la política de gran-
des transformaciones urbanas se sigue imponien-
do en el cartapacio municipal, se reiniciará ya sea por

51 Vestigio de una chimenea industrial junto al nuevo Museo Can Framis 
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herencias adquiridas, por la renovada presión ciudadana o 
por las primeras constataciones de agotamiento de ése mo-
delo urbano trasformador que han propiciado los Juegos la ac-
tividad recuperadora del patrimonio industrial con la creación 
de algunos equipamientos culturales y cívicos. Así, se desarro-
llarán diversos proyectos que en la mitad de la década de los 
noventa se habían puesto en marcha y que venían a respon-
der a los largos años de luchas y peticiones de las asociacio-
nes ciudadanas. Esta etapa culmina con la redacción del Plan 
estratégico del sector cultural de Barcelona, en mayo de 1999.

Este documento será, hasta la actualidad, el que marcará las 
líneas estratégicas de la política cultural del Ayuntamiento.

Un hecho muy destacado de esta etapa es que la recupera-
ción de los restos industriales rebasa lo público para tener nu-
merosos ejemplos en el sector privado. Es en lo privado dónde 
se darán casos en que la actividad cívica y cultural se comparte 
con actividades económicas en muchos de los casos ligadas a 
profesiones creativas relacionadas con las tecnologías de la in-
formación y con alto valor añadido. También aquí, se acabarán 
dando modelos de organización que van más allá de la simple 
presencia de colectivos de artistas plásticos o de la escena. 
Esas nuevas formas organizacionales, algunas unidas a través 
de redes transeuropeas, suponen la aparición de nuevos usos 
del patrimonio industrial, readaptando sus espacios a las nue-
vas lógicas empresariales y prolongando en el tiempo un uso 
dentro del mundo del trabajo de las fábricas donde esto ocurre. 

Cito algunos ejemplos a continuación:

Almacenes generales del puerto
Los Juegos Olímpicos incentivaron la transformación del puer-
to viejo y sus estructuras en una nueva zona de ocio. Diver-
sas asociaciones e intelectuales iniciaron una reivindicación 
para salvar algunos de los edificios. Sólo, el Palau de Mar (hoy

Museo de Historia de Cataluña y oficinas del departamento de bien-
estar de la Generalidad de Cataluña), los almacenes de la fundición 
Nuevo Vulcano, el primer edificio de hormigón de Cataluña (en una 
operación privada), y la torre del reloj del puerto se salvaron. A lo 
largo de varios meses, se suscitó una polémica sobre el valor de lo 
que debía ser salvado, poniendo en evidencia, las dificultades de 
definición de lo que era el patrimonio industrial y su valor como tal.

Can Fabra
Esta antigua fábrica textil construida en 1840 y ocupada desde 1903 
por la firma Hiladuras Fabra i Coats, una fusión entre una empresa 
catalana y una escocesa, será el objeto de una larga lucha vecinal, 
iniciada en 1982 por las asociaciones de vecinos de los barrios de 
Sant Andreu y la Sagrera, situados en el noreste de la ciudad, por 
conseguir recuperar parte de sus instalaciones reconvertidas hoy 
en biblioteca y centro cultural. Hay que mencionar, el papel determi-
nante de la industria Fabra i Coats, dentro de la geografía urbana de 
esta zona de la ciudad, perteneciente al antiguo municipio de Sant 
Andreu del Palomar, agregado en 1897 a la ciudad y conformante 
de una estrategia de colonia industrial abierta que dotaba de tra-
bajo y servicios complementarios a muchos habitantes del pueblo. 
Recientemente, una operación inmobiliaria entre la empresa textil, 
propietaria de diversos edificios en la zona adyacente al equipa-
miento, y una gran operadora inmobiliaria ha vuelto a poner en
evidencia la actitud municipal de permisividad urbanística ante el 
sector inmobiliario privado por no poder actuar en el mercado de 
igual a igual, a pesar de que buena parte de esos edificios están 
calificados urbanísticamente como dotación para equipamientos 
públicos. En este caso, la reinvidicación ciudadana y las dudas que 
sobre el uso futuro del espacio reflejaba el proyecto de esa em-
presa inmobiliaria, llevó al Ayuntamiento cerrar una operación de 
compra para asegurar su uso público. Esta operación vino facilita-
da tras favorecer la compra, por parte de esa inmobiliaria, de otro 
espacio fabril, la fábrica de La Escocesa en el barrio del Poblenou, 
no calificado como equipamiento. Hoy, irónicamente, el municipio 
alardea de un proceso de participación ciudadana para definir los 
nuevos usos de las naves de Fabra i Coats compradas en 2007.
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Del estudio de los diferentes casos, se desprende que las rei-
vindicaciones vecinales no encontraron una respuesta de la ad-
ministración pública rápida y consecuente con alguna estratégia 
predefinida. Las causas son diversas: La carencia de una política 
clara de equipamientos por parte del municipio, sólo esbozada en 
época reciente, la carencia de control de la administración local 
y los problemas de financiación de ésta, siempre dependiente de 
administraciones superiores; la política de grandes obras urbanís-
ticas a raíz de los Juegos Olímpicos, que hizo prevalecer, muchas 
veces los intereses inmobiliarios por encima de los intereses so-
ciales, y que de forma clara hicieron desaparecer partes impor-
tantes de espacios industriales que podían haber sido utilizados 
(zona de Icaria y del antiguo puerto de la ciudad). Esta dinámica 
ha continuado.

Los conflictos derivados de reivindicaciones de equipamientos en 
espacios patrimoniales, ya sean industriales o no, se ha reproduci-
do en la misma sintonía que la de los años ochenta. Estos conflic-
tos, tienen tres ejes: los vecinos y ciudadanos que reivindican un 
equipamiento que estiman necesario, la administración municipal, 
a veces propietaria y a veces con el mero papel de enlace y arbitro 
en el consenso de las partes, y los agentes privados propietarios 
del suelo dónde se demanda un equipamiento y que en la lógica 
de un mercado de suelo redimensionado al alza quieren extraer 
plusvalías del mismo. Estos ejes conforman una dinámica que 
alarga los conflictos y que dificulta estratégias globales.
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El paisaje industrial como identidad. 
Nuevas reivindicaciones vecinales para el patrimonio indus-
trial (1999-2006)

 Una nueva etapa se va iniciar con la redacción del Plan 
Estratégico del sector cultural de Barcelona, en mayo de 1999. 
Entre sus seis líneas maestras, este plan recogía la necesidad 
de hacer de la cultura un elemento clave de cohesión social, una 
exigencia que pasaba por la creación de nuevos equipamien-
tos más activos en generar sociabilidades. Así, por ejemplo, se 
inició un plan de creación de bibliotecas que, poco a poco, las 
ha convertido en una especie de halls de la ciudad, se ha acre-
centado el número de festivales culturales de todo tipo en la ciu-
dad, algunos con interesante conexiones internacionales, y se 
han activado fenómenos como la filmación de películas y publi-
cidad en las calles de la ciudad. A tenor del plan, se inició una 
política que potenciaba el diseño de equipamientos culturales, 
ahora con la necesidad de búsqueda de nuevos inversores pri-
vados, ante la escasez de los recursos municipales o en régi-
men de partenariado, hoy por hoy, los frutos han sido escasos.

Aparentemente, esos ejes, que de alguna u otra forma podían be-
neficiar al patrimonio industrial tanto en su reconversión, como en 
su valoración social y cultural, no lo han hecho. Todo lo contra-
rio, actualmente, asistímos a la pérdida sistemática de patrimo-
nio industrial, en aras de las ansias transformadoras de amplias 
zonas de la ciudad. Lamentablemente, Barcelona sufrió tras los 
Juegos Olímpicos una creciente revalorización económica de su 
parque inmobiliario que no tiene visos de frenarse aún en la ac-
tualidad. La presión inmobiliaria especulativa atenaza cualquier 
voluntad de preservación del patrimonio industrial, dadas sus con-
diciones físico espaciales. El propio Ayuntamiento con recursos 
limitados ya no puede competir en el mercado inmobiliario y de 
solares para, como en la década de los ochenta, pasar a ser el 
propietario de un suelo susceptible de convertirse en un equipa-
miento en futuro inmediato. Es más, se detecta una contínua ven-
ta de activos municipales con el fin de poder sanear las finanzas

54

fo
to

: G
ui

lle
rm

o 
Lu

m
br

er
as

Centro Cultural y Biblioteca Can Fabra



Coincidiendo con el inicio de esta etapa, se hizo patente por pri-
mera vez, el valor del patrimonio industrial de Barcelona. Así, en 
diciembre de 1998, se inauguraba la exposición, Ciudad y Fábrica, 
un recorrido por el patrimonio industrial de Barcelona, comisariada 
por Xavier Basiana, Antoni Vilanova y Martín Checa y con la par-
ticipación de una decena de especialistas procedentes del mundo 
universitario. La exposición que estuvo en exhibición cerca de dos 
años en diferentes lugares de Barcelona y su área metropolitana, 
contó con el apoyo de los colegios profesionales de arquitectu-
ra, ingenieros industriales y arquitectos técnicos y fue el primer 
intento, netamente ciudadano de poner en valor el ingente patri-
monio fabril de la ciudad que poco a poco iba desapareciendo.

Era una valoración surgida desde los ambientes intelectuales, 
traspasada a la ciudadanía más activa pero contrapuesta a la 
tendencia de una valoración “fachadista” del patrimonio urba-
no y a la concepción utilitaria del patrimonio industrial desarro-
llada por parte de los técnicos y los poderes municipales. El re-
sultado de esta última respecto al patrimonio industrial urbano ha 
sido nefasto. Políticos y técnicos han sido incapaces de extraer 
informaciones para la interpretación del pasado industrial de la 
ciudad y proyectarlas al conjunto de la ciudadanía. Esas dos di-
námicas, chocan ahora de nuevo, ante un proyecto económico 
urbano que afecta, ya no a un edificio concreto, sino a un paisaje 
urbano que determina una identidad y una pertenencia al lugar.

Coincidiendo con estos fenómenos de asunción de identidad, que 
operan generados por los efectos de la globalización, han apa-
recido dos necesidades ciudadanas cada vez más demandadas.

Por un lado, la petición de un espacio dónde se visualice lo 
que fue la industrialización de la ciudad, y por otro, la cada 
vez, mayor concienciación sobre el patrimonio fabril como par-
te del paisaje urbano, que confiere personalidad y explica pro-
cesos generatrices y evolutivos para explicar la propia ciudad 
y, de forma, muy relevante, la pertenencia a un lugar, a un ba-
rrio, concreto. Estos dos aspectos, son los que ideológicamente,

municipales y desarrollar proyectos de mayor calado estratégico, 
donde participa como socio garante junto con el capital privado.

Destaca de entre esos proyectos, además del Fórum de las Culturas 
de 2004, el denominado Poblenou - Districte d’activitats 22@. Este 
proyecto, a medio camino urbanístico y económico, actúa sobre la 
antigua zona industrial de la ciudad, el barrio del Poblenou, donde 
es masiva la presencia de restos que pueden ser considerados pa-
trimonio industrial. Se trata, a la vez, de un proyecto que pretende 
la atracción de empresas e inversiones con el fin de transformar 
esa antigua área industrial en un espacio donde se instalen em-
presas de alto valor añadido, ya sea porque en sus procesos ha-
cen uso intensivo de las tecnologías de la información y la comuni-
cación y porque realizan la denominada gestión del conocimiento.

Se trata de un intento, sin duda, de éxito limitado que quie-
re convertir el área en una zona industrial que permi-
ta un nuevo posicionamiento de la ciudad dentro de los es-
quemas y flujos económicos que marca la globalización.

Aún así, el proyecto de Poblenou, Districte d’activitats 22@, ape-
nas se ha consensuado con la ciudadanía, y su interés económico 
y estratégico ha minusvalorado las voluntades en cuanto a la po-
sible preservación y valorización del patrimonio industrial del área, 
provocando todo tipo de desencuentros entre la política munici-
pal y la ciudadanía. El ejemplo de este proyecto en el Poblenou, 
muestra que la política cultural seguida en Barcelona no tiene en 
cuenta el patrimonio edilicio sea del tipo que sea. Nada debe en-
torpecer a la maquinaria inmobiliaria o a cualquier proyecto inver-
sionista que impulse a la competitividad de la ciudad. En ese es-
quema el patrimonio industrial, es para la administración local una
entelequia de unos pocos románticos que ven en él un valor de 
pertenencia a un lugar y que incluso le dan la categoría de pai-
saje vital innegable. Para su sorpresa, los románticos no son 
tan pocos y sus propuesta se asientan sobre sólidas bases. Así, 
no parece extraño que las demandas de las entidades vecina-
les y de diversos sectores intelectuales se hayan dejado sentir.
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hoy en día, inclinan las demandas vecinales hacia la protec-
ción y salvaguarda del patrimonio industrial en Barcelona.

Demandas que ahora se revelan mucho más argumentadas que 
en épocas pasadas, ya que hay un mayor conocimiento del hecho 
patrimonial industrial y cuentan con la participación de profesores 
universitarios e intelectuales y técnicos diversos que las susten-
tan como el Grup de Patrimoni Industrial del Fórum Ribera Besòs.

En Barcelona, el área que concentra buena parte de esta dinámica 
es la antigua zona industrial de la ciudad, conocida como el Poble-
nou. Aquí, desde 1999, las asociaciones vecinales reivindican un 
plan de equipamientos que solucione las carencias que hay en la 
zona. Los espacios fabriles son piezas codiciadas tanto por los ve-
cinos para dar cabida a algunos de los equipamientos solicitados, 
necesarios por el incremento poblacional del área como por los 
agentes inmobiliarios ante la proximidad del barrio a zonas cons-
truidas ex novo revalorizadas gracias a la operación del Fórum 
de las Culturas 2004, caso de Diagonal Mar o la Villa Olímpica. 

Así, en una evolución de esas demandas vecinales, y superándolas 
si cabe, esas entidades han postulado diversas acciones que tienden 
a una mayor puesta en valor del patrimonio industrial de la zona. Por 
un lado, consiguieron, una proposición de Ley en el Parlamento de 
Cataluña para la protección de patrimonio industrial del Poblenou. 

Por otro lado, en septiembre de 2006, presentaban unas contun-
dentes alegaciones al plan especial de protección del patrimonio 
arquitectónico histórico artístico de la ciudad de Barcelona para 
el Distrito de Sant Martí, donde se ubica el barrio del Poblenou. 
Además, elaboraban un detallado documento con el explícito tí-
tulo de Plan del patrimonio industrial del Poblenou. Las alega-
ciones son toda una declaración de intenciones y, sobre todo, 
determinan los nuevos posicionamientos ciudadanos que sobre 
el patrimonio industrial urbano se están dando en Barcelona.
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10.Conveniencia de un plan de usos que saque el máximo par-
tido económico social del patrimonio conservado: apuesta por 
un perfil productivo propio para los viejos recintos fabriles.

11.Conveniencia de una apuesta cultural más ambiciosa para el 
conjunto del patrimonio del Poblenou.

Ante esa nueva dinámica, el ayuntamiento barcelonés ha reaccio-
nado, precipitadamente y cayendo en una política de hechos con-
sumados, que ha destruído para siempre algunos elementos de 
patrimonio industrial que deberían haberse, como mínimo, docu-
mentado. Manifestación de esa política son la destrucción de la fá-
brica de la Unión Metalúrgica o de Extractos Tánicos del Poblenou. 

Dos ejemplos, de esa precipitación, es la conversión del comple-
jo industrial de Can Saladrigas, en pleno barrio del Poblenou, en 
un equipamiento polivalente demandado por las entidades veci-
nales, al que se quiere incorporar, un espacio donde se explique 
la historia industrial de la ciudad. La polivalencia del espacio fabril 
parece inagotable con tal de cubrir el expediente de demandas 
que no han surgido de la propia planificación municipal. Todo ello, 
hecho a remolque de las reivindicaciones ciudadanas poniendo 
en evidencia la falta de criterio y voluntad del poder municipal. 

Otro ejemplo es la presentación a la prensa, de improviso de un 
Plan Municipal de Protección de 126 elementos del patrimonio in-
dustrial para el Poblenou dentro del proyecto Distrito de activida-
des 22@, en abril de 2005. Un nuevo error, ya que a sabiendas de 
las peticiones y trabajos de las entidades implicadas, éste se hizo 
a espaldas de ellas. Mostrándo que quien decide sin conocer son 
unos, aún a costa de mantener posiciones claramente confrontadas.

En estos años, dos problemáticas, de las varias que hay, mues-
tran las dinámicas que se tejen en torno al patrimonio indus-
trial. Estas muestran binomios opuestos, como son: iniciativa

Principales alegaciones al Plan Esencial de Protección del 
Patrimonio Arquitectónico Histórico Artístico de la Ciudad de 
Barcelona

1.Cumplimiento insuficiente, en general, de la Pro-
posición no de ley aprobada por el Parlamento so-
bre la protección del patrimonio industrial del Poblenou.

2.Reduccionismo en la definición del patrimonio industrial, con un 
criterio excesivamente formalista.

3.Un Plan de patrimonio industrial del Poblenou tiene sentido si se 
hace eco de la consistencia del distrito industrial. Así, se debe basar 
más en las relaciones entre piezas que no en los edificios singulares.

4.Una fábrica es un sistema utilitario que se constituye a lo lar-
go del tiempo, no se la puede valorar sólo como mera materia-
lización en un momento dado de un proyecto arquitectónico.

5.La insuficiencia de los estudios realizados refuerza la tendencia de 
la plan por el “fachadismo”, es decir, sólo, los valores envolventes.

6.La solución es, como sugiere la resolución parlamentaria, contar 
con la redacción de un plano director.

7.Necesidad de considerar todo el Poblenou como una sola 
área a efectos de reubicación de la edificabilidad. Nece-
sidad de contar con herramientas e instrumentos por inci-
dir en la valorización del contexto urbano de las piezas pa-
trimoniales y las modalidades de intervención en cada caso.

8.Hace falta disponer, cuando menos, de un nivel de protección 
“C” en los principales conjuntos patrimoniales.

9.Peligro de una recalificación urbanística encubierta en favor de 
la vivienda de renta libre (lofts).
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inmobiliaria privada versus demanda ciudadana, valor ideoló-
gico frente al valor necesario y útil del patrimonio, y finalmen-
te, la ciudad espectáculo versus la ciudad para los ciudadanos.

Así, teniendo en cuenta la característica de mutabili-
dad y cambio contínuo de lo urbano, no parece extraño 
que los ejemplos de ese reuso de lo industrial sean diver-
sos y numerosos a lo largo y ancho de la geografía europea

Esos reusos no pueden dejar de olvidar las sucesivas reconversio-
nes industriales que han supuesto un vaciado continuado de ejem-
plos fabriles de las ciudades en aras de una dinámica económica 
diferente o para dotaciones de espacio inmobiliario, produciéndo-
se así, un fenómeno cada vez más considerado por los estudiosos 
geográficos y urbanísticos.
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BARCELONA: 
CRECIMIENTO Y MIGRACIÓN ARTÍSTICA

 El desarrollo de políticas públicas democráticas en España 
ha permitido que, en los últimos 25 años, Barcelona haya sido pro-
tagonista de transformaciones de diversa naturaleza y magnitud.

Entre 1979 y 1985, con la llegada de la democracia a los ayun-
tamientos, en Barcelona se articula progresivamente una pri-
mera etapa de normalización, en la que se produce, en esen-
cia, una transformación de carácter político. Es el momento 
de la salida de la clandestinidad de las actividades culturales 
contrarias al régimen franquista, pero también es el momen-
to, después de la regularización de las actividades, en que 
aparecen los problemas propios de la ciudad, las carencias.

En esta primera etapa se desarrollan, prioritariamente, políticas que 
ponen el acento en la democratización de la cultura, en el acceso de 
la ciudadanía a las actividades culturales y en la descentralización 
del poder municipal. El equipamiento más emblemático de esta eta-
pa es el centro cívico, a partir del cual se inicia la creación de una red 
que busca aproximar la cultura a todos los barrios y trabajar para 
la cohesión social en cada barrio de la ciudad. Por otro lado, ésta 
etapa también se caracteriza por la apropiación y la ocupación del 
espacio público, motivo por el que se desarrollan políticas culturales 
que apoyan las fiestas y las manifestaciones culturales en la calle.

La segunda gran transformación de Barcelona es una transforma-
ción de carácter económico, que se manifiesta claramente entre 
los años 1986 y 1995. Barcelona pasa de ser una ciudad indus-
trial a una ciudad de servicios, mientras se va desarrollando un 
sistema público cultural. Es el periodo que tiene sus referentes 
en los Juegos Olímpicos de 1992 y en el conjunto de transfor-
maciones físicas de la ciudad que se derivan de ellos. Es una 
transformación que está estrechamente vinculada al desarrollo 
urbanístico de la ciudad, y en la que se pone el acento en las 
políticas de equipamientos e infraestructuras de capitalidad. Es el

momento de la creación de las grandes infraestructuras culturales 
nacionales en Barcelona, de la red de equipamientos culturales. 

La transición a la ciudad del conocimiento, como consecuencia de la 
maduración de las dos etapas anteriores, define, durante el periodo 
comprendido entre 1996 y 2004, una tercera transformación urba-
na, que tiene como eje central la consideración de la cultura como 
motor de desarrollo de la ciudad. Es el momento en que se crea el 
Instituto de Cultura de Barcelona como organismo que lidera las 
políticas culturales en Barcelona y que, posteriormente, promueve 
el Plan Estratégico del Sector Cultural, con los principales agentes 
culturales privados, públicos y asociativos. A su vez es el momento 
en que se da carta de naturaleza al concepto de industrias cultura-
les, pero también es el momento en que se elabora y se empieza 
a poner en marcha uno de los principales factores de transforma-
ción cultural de la ciudad, el Plan de Bibliotecas, protagonista de 
la denominada “revolución silenciosa”, que ha permitido convertir 
un equipamiento cultural obsoleto en un renovado instrumento de 
democracia cultural, que ha situado la proximidad como una de 
las condiciones necesarias de las políticas culturales del futuro.

Dicho Plan fué estratégico y se caracterizaba por dos elementos 
básicos: la voluntad de que la cultura ocupara un espacio de centra-
lidad en el marco de la estrategia de la ciudad, y el reconocimiento 
del vínculo entre la cultura y el desarrollo económico y tecnológico.

Cabe mencionar que estos dos objetivos generales se han al-
canzado. Por un lado, el imaginario de la ciudad y la concreción 
de la política municipal han otorgado a la cultura un espacio cen-
tral, y por otro, se ha reconocido y aprovechado el papel de la 
cultura en el desarrollo económico y tecnológico de Barcelona 
(22@, años temáticos, Fórum Universal de las Culturas, etc.).

Los fundamentos de este Plan, sin menospreciar los anteriores, son 
diferentes: la cultura como argumento, la cultura como finalidad, y no 
sólo como un medio. Aunque los beneficios externos (económicos, 
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Los procesos de integración económica y de apertura de los 
mercados provocan el debate sobre el carácter excepcional de 
la cultura en el comercio, con temas como las cuotas de pro-
ducción nacional, europea y de otros países, especialmente en 
el ámbito audiovisual. El antiguo debate sobre la excepción cul-
tural se ha transformado en un debate sobre la diversidad cul-
tural y la necesidad de encontrar los medios más apropiados 
para poder promover las expresiones culturales minoritarias.

Las crecientes desigualdades en la renta, así como las exclusio-
nes que generan, se pueden asociar a una dimensión cultural. 
Se pueden constatar tendencias hacia una creciente segregación 
de la ciudadanía en la homogeneización de ciertas zonas de re-
sidencia, en la utilización de los espacios públicos o en el uso 
de algunos servicios, como la educación o, también, la cultura.

La mundialización se articula alrededor de las ciudades. La po-
blación se sigue concentrando en los núcleos urbanos, tan-
to en las grandes metrópolis del mundo en desarrollo (fruto del 
éxodo rural de sus países respectivos) como en los países ri-
cos. Las ciudades crecen en extensión, y el gobierno territo-
rial se vuelve complejo, dado que los límites municipales no se 
corresponden con los límites funcionales de las metrópolis.

Las ciudades son las depositarias de los grandes problemas de la 
mundialización. Sin las ciudades, estos problemas no pueden en-
contrar vías de articulación. Pero las ciudades no tienen, hoy por 
hoy, suficientes herramientas para hacer frente a esta situación.

Convivencia, interculturalidad y participación

 Las ciudades del siglo XXI reúnen a personas nacidas 
en otros lugares, con los que mantienen filiaciones estrechas y 
contactos constantes. Las ciudades del siglo XXI son multicul-
turales. Vivir en una ciudad significa vivir con extranjeros, es 
decir, con personas con las que no necesariamente compar-
timos la historia, los referentes, los símbolos, etc. En la histo-
ria ha sido siempre así, y la mundialización actual sólo acentúa

sociales, tecnológicos) siguen siendo ciertos y válidos, ha lle-
gado el momento de poner la cultura como finalidad de las po-
líticas culturales. Estos nuevos acentos no niegan los anterio-
res, sino que, muy al contrario, los incorporan, del mismo modo 
que incorporaban las lógicas de las etapas anteriores de las 
políticas culturales desde el restablecimiento de la democracia.

El nuevo contexto cultural

 Existen muchos ejemplos de la creciente importancia de 
la cultura en el proceso de mundialización. Por un lado, quizá el 
más evidente en la realidad cotidiana es el de los movimientos de 
población. Hay un número creciente de población que mantiene 
fuertes vínculos con otras ciudades del mundo, a menudo su lu-
gar de nacimiento, pero también con otros lugares de residencia 
anterior y con las ciudades de residencia de familiares o compa-
ñeros. La movilidad y las migraciones obligan a traducir a la esca-
la local los retos sobre el diálogo intercultural. Los habitantes de 
una ciudad, hoy en día, ya no responden únicamente a una lógica 
local, sino también a situaciones generadas en otras geografías. 
Esta creciente diversidad obliga a replantearse los imaginarios y 
las políticas locales, y a incorporar en ellos (como ha hecho histó-
ricamente Barcelona), a los nuevos habitantes. Por otro lado, esta 
diversidad comporta una mayor conectividad y, por consiguiente, 
un gran potencial para hacer que la diversidad sea productiva.

La revolución tecnológica y, especialmente, las tecnolo-
gías asociadas a Internet exigen replantear los mecanis-
mos de producción y de acceso a los bienes y a los servi-
cios culturales. Un creciente número de población utiliza
las nuevas tecnologías como medio para acceder a la pro-
ducción cultural y como entorno de producción, difu-
sión o comunicación. En los últimos años se han hecho 
más públicos los debates sobre la adecuación de las leyes
de la propiedad intelectual a los nuevos entornos digitales. 
Se cuestiona qué nuevos equilibrios hay que encontrar en-
tre los derechos asociados a la creación y los derechos aso-
ciados a la participación (y al carácter público  de la cultura).
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y las instituciones de los mundos de la educación, el bienes-
tar social, la cultura y el territorio se convierten en prioritarios.

Competencia y atractivo

 La urbanización del mundo y la apertura de los merca-
dos económicos ha comportado una acentuación de la compe-
tencia entre las ciudades para atraer inversiones económicas y 
humanas. Las ciudades hacen todo lo posible para acoger ins-
tituciones, organizaciones y acontecimientos internacionales, 
para captar flujos de turismo, para seducir a personal cualifica-
do, etc. Las ciudades quieren mostrar las mejores condiciones, 
con una oferta cultural rica, vinculada a una “alta calidad de 
vida”, y la mejor imagen para atraer a capital y personal. Esta 
creciente competencia tiene un fuerte componente cultural.

A finales de los años setenta, un diagnóstico riguroso sobre el 
futuro de Barcelona, la energía contenida por 40 años de dic-
tadura, un sólido pacto social, las nuevas instituciones de-
mocráticas y el esfuerzo de toda una generación dieron ini-
cio a un periodo de más de 25 años que ha permitido a dicha 
ciudad situarse en el mapa mundial de las ciudades. Barce-
lona se ha dotado de muchas de las infraestructuras necesa-
rias y ha llevado a cabo con énfasis la proyección de la ciudad.

El atractivo de Barcelona ha tenido muchos efectos positivos (lo 
que en los últimos años se ha hecho más evidente), y también tie-
ne algunos negativos: la concentración del turismo en alguna zo-
nas específicas, la saturación de muchos espacios públicos, etc.

Dado que una parte muy importante del atractivo de Barcelona se 
basa en su oferta cultural (entendida en un sentido amplio, que 
incluiría tanto los equipamientos culturales de la ciudad como el 
patrimonio tangible e intangible, y donde los espacios públicos de-
sarrollan un papel muy relevante), parece necesario considerar la 
importancia de una mirada cultural, desde el sector cultural de Bar-
celona, para el análisis y la propuesta de soluciones para estos retos.

y acelera un fenómeno que no es nuevo en las ciudades.

Hoy, las ciudades se plantean de qué manera el reconocimiento de 
la diferencia no tiene que producir discriminación y cómo se generan 
las mejores condiciones para que el “territorio” de la ciudad genere 
nuevas identidades compartidas. En este sentido, la agenda de la 
cultura en Barcelona, señala que es necesario tanto la continuidad 
y el desarrollo de las culturas locales originarias, portadoras de una 
relación histórica e interactiva con el territorio, como la expresión 
y la participación de las personas con culturas procedentes de la 
inmigración o arraigadas originariamente en otros territorios, dado 
que “este compromiso recíproco” es el fundamento de los procesos 
de convivencia e interculturalidad que, de hecho, aunque sin este 
nombre, han contribuído a configurar la identidad de cada ciudad.

Barcelona ha aumentado el número de residentes nacidos en el 
extranjero, desde 29.354 personas en 1996 (el 1,9% de los resi-
dentes) a las 260.058 empadronadas en 2006 (el 15,9%). Este he-
cho comporta un cambio sustancial en la percepción de la ciudad 
por parte de los propios habitantes, en las prácticas culturales y en 
las estrategias de los agentes de la cultura. El paso de las genera-
ciones y la llegada de nueva población obligan a reformular, perió-
dicamente, el pacto social sobre el que se construyen las ciudades. 
Barcelona ha basado su desarrollo en los últimos 25 años en un 
pacto social que tenía unas bases culturales que hoy es necesario 
repensar y proyectar hacia el futuro con unos horizontes temporales 
suficientemente amplios. Hay que analizar, por ejemplo, la partici-
pación de la ciudadanía en los equipamientos y los acontecimien-
tos culturales. Por un lado, nos encontramos con un número sig-
nificativo de consumidores y practicantes intensivos de la cultura, 
hacia los que se orienta la mayor parte de la oferta de equipamien-
tos culturales de la ciudad; por otro lado, nos encontramos con una 
parte importante de la población no usuaria de la cultura relacio-
nada con un equipamiento cultural (aunque quizá es consumidora 
cultural en su casa). Si es necesaria una mayor amplitud social de 
la participación en la cultura, entonces los proyectos encaminados 
a la generación de nuevos públicos y la relación entre los ámbitos
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Equipamientos culturales

 Los grandes equipamientos tendían, hasta no hace de-
masiados años, a orientar sus actividades a la excelencia en su 
campo, y a olvidar, o no priorizar, los proyectos que buscaban 
un impacto directo tanto en el barrio en el que están ubicados 
como en los públicos no fidelizados. Por otro lado, los equipamien-
tos culturales de barrio o distrito (biblioteca, centro cívico, etc.) 
se remitían sólo a su círculo más inmediato y no orientaban nin-
guna de sus actividades hacia los habitantes de toda la ciudad.

Hoy en día, es posible dislocar estas escalas. Se consta-
ta que los grandes equipamientos se abren a la coopera-
ción con una diversidad de agentes sociales y culturales.

Resalta también que los equipamientos de barrio pueden conver-
tirse en referentes en toda la ciudad en un tema especializado.

La finalización de los grandes equipamientos culturales de Barcelo-
na ha permitido que éstos naveguen “a velocidad de crucero”, que 
tengan las dificultades y los retos inherentes a unos equipamientos 
de éste tipo. En muchos casos (museos, teatros, centros de arte, 
etc.), disfrutan de las condiciones para que en ellos se realicen 
proyectos culturales equiparables a los de las ciudades de su di-
mensión, y lo demuestran con las coproducciones que emprenden 
con sus homólogos (sobre todo europeos), y con la resonancia 
internacional que alcanzan muchas de sus producciones. Por otro 
lado, en los últimos años ha surgido toda una serie de iniciativas 
independientes que han obtenido buenas críticas y se han hecho 
un lugar en el ecosistema cultural de la ciudad. La actualización 
del Plan Estratégico ha supuesto la realización de un esfuerzo 
para detectar los puntos fuertes y las carencias existentes en cada 
uno de los sectores culturales. En este sentido, se puede consta-
tar que, en general, las condiciones para la producción cultural en 
Barcelona son actualmente mejores que en la última década del 
siglo XX. En el momento en que Barcelona está a punto de com

PROYECTO URBANO Y PRODUCCIÓN CULTURAL

 Las ciudades son los centros emisores de productos y ex-
presiones culturales que pueden ser difundidos, potencialmente, en 
todo el mundo. Las industrias culturales y creativas (orientadas al 
mercado y gestionadas desde una visión empresarial), constituyen 
un peso muy importante en la base económica de muchas ciudades 
y siempre tienen una fuerte implicación con los demás elementos 
del sistema cultural (orientado en buena parte al servicio público).

Recientemente en la ciudad de Barcelona se ha creado un 
plan  estratégico que apuesta por el denominado sector quina-
rio, que incluye todas las actividades económicas que se basan 
en la generación o distribución de conocimiento, así como en 
los procesos de creatividad e innovación, como procesos fun-
damentales en su actividad. El mundo de la cultura (los creado-
res y productores culturales de la ciudad) forma sistema con to-
das las iniciativas que están relacionadas con el conocimiento.

El crecimiento de los diferente sectores culturales de Barcelona ha 
evolucionado de forma positiva estos últimos años. Hoy es indis-
cutible que, de manera directa e indirecta, las actividades cultura-
les son generadoras de valor añadido y creadoras de ocupación. 

La producción cultural hecha en Barcelona es bien vista en todo el 
mundo. En una gran mayoría de sectores de la cultura encontramos 
creadores, sobre todo europeos e iberoamericanos, pero también 
de otras partes del mundo, que manifiestan su interés por trabajar 
en Barcelona o por cooperar con los agentes culturales de la ciudad. 

El atractivo de Barcelona disfruta de un fuerte reconocimien-
to internacional. Esta situación comporta nuevos retos, rela-
cionados con la apertura del sistema cultural de la ciudad a 
nuevos agentes (residentes en Barcelona o fuera de la ciu-
dad) y con la formulación de nuevos modelos de gestión que 
permitan el desarrollo de todo tipo de proyectos culturales.
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pletar su dotación de grandes equipamientos culturales, al mismo 
tiempo, los habitantes de la ciudad piden más proximidad a todos 
los equipamientos y servicios públicos, incluídos los culturales.

El tránsito entre los siglos XX y XXI ha puesto de manifiesto la 
importancia y la trascendencia de la cultura como factor de de-
sarrollo. Esta constatación ha provocado un crecimiento impor-
tante de los recursos públicos destinados a la cultura y, al mis-
mo tiempo, ha fomentado una mayor centralidad de las políticas 
culturales en el conjunto de las políticas públicas. La cultura, 
considerada a menudo como un complemento más o menos 
decorativo en relación con el resto de los dominios de inter-
vención pública, ha pasado a ser un factor clave para el desa-
rrollo de las ciudades. Muchas metrópolis europeas se han en-
carado a las dificultades del eclipse de la sociedad industrial 
apostando por la cultura para hacer frente los retos de futuro.

66 Ensayo del grupo acrobático del CCCB

foto: F
lickr



La nueva realidad y los retos del futuro, nos llevan a la conclu-
sión de que conviene priorizar el binomio PROXIMIDAD-EX-
CELENCIA, en un contexto de diversidad cultural y de comple-
jidad creciente en las dinámicas culturales de las ciudades.

Esta doble propuesta tiene que servir, también, para me-
jorar el sistema de producción y difusión de la cultura, 
pero, por ahora, los retos culturales se mueven en los lími-
tes: por un lado, en la capacidad de generar condiciones
para la convivencia en un entorno cada vez más diverso; y 
por otro, en la capacidad de ser excelente, de dedicar todas 
las capacidades y energías disponibles a facilitar condiciones 
para la calidad de las producciones y los proyectos culturales.

Una apuesta por la proximidad

 El concepto de proximidad apela a tres consideraciones. Por 
un lado, responde a un eje territorial, de desarrollo de la acción cul-
tural en los barrios, en sus territorios próximos. Por otro lado, hace 
referencia a un eje social, en el sentido de aproximar a unos ciuda-
danos cada vez más diferentes. Finalmente, proximidad tiene que 
ver con la consecución de un sistema cultural más cercano y orienta-
do a los ciudadanos, o sea, que también responde a un eje cultural.

Articular programas culturales de proximidad tiene que ser-
vir, básicamente, para cumplir los siguientes objetivos:

1. Fomentar entornos urbanos favorecedores de la inte-
racción entre ciudadanos para garantizar la convivencia.

2. Fomentar la igualdad de acceso a los bienes y contenidos culturales.

3. Garantizar las oportunidades para que cualquier ciu-
dadano pueda desarrollar sus capacidades expresivas.

4. Incentivar el uso de las tecnologías de la información 
y la comunicación en los distintos sectores de la cultura.

LOS NUEVOS ACENTOS DE LA CULTURA

 Barcelona ha sido un referente internacional de esta es-
trategia durante los últimos años. Proyectos como el 22@, que 
apuesta por las industrias creativas, o la celebración de aconte-
cimientos, como el año internacional Gaudí 2002, en favor del tu-
rismo cultural, o la articulación de la renovada red de bibliotecas 
para garantizar la igualdad en el acceso al conocimiento de todos 
los barrios de la ciudad, o la inversión continuada en la red de 
equipamientos culturales, manteniendo al mismo tiempo una ofer-
ta cultural de calidad, son algunos ejemplos de una intervención 
sostenida que ha buscado potenciar los efectos positivos de la cul-
tura en el crecimiento económico y la cohesión social en la ciudad.

La idea de desarrollo se identifica, primero, con la capacidad de 
aumentar la riqueza de una sociedad; inmediatamente se añade 
a ello la necesidad de que el desarrollo económico tienda a una 
justa distribución entre todas las capas sociales, y, a finales del 
siglo XX, la atención hacia fenómenos tan importantes como el 
agujero en la capa de ozono o el calentamiento del planeta obli-
gan a incorporar los criterios de sustentabilidad en la concep-
ción del desarrollo. A principios del siglo XXI, en un mundo que 
se explica especialmente desde paradigmas culturales, la con-
cepción del desarrollo tiene que incorporar la dimensión cultural.

El desarrollo cultural exige tener en cuenta, al menos, cinco di-
mensiones: la libertad de los individuos y las comunidades para 
expresarse (la libertad cultural en una ciudad diversa), las opor-
tunidades de los creadores para desarrollar todas sus potenciali-
dades y proyectarlas (la ciudad creativa), la riqueza y la variedad 
de agentes y actores culturales en un equilibrio entre mercado 
cultural y espacio institucionalizado por la cultura (un ecosis-
tema cultural denso y productivo), la preservación de la memo-
ria a través del patrimonio acumulado (la ciudad en el tiempo), 
y finalmente, la preservación del espacio público como lugar de 
encuentro, diálogo e intercambio (la ciudad es espacio público).
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Apostar por el desarrollo de estos objetivos implica refor-
zar y articular la red de programas y equipamientos extendi-
dos en los diferentes barrios de las ciudades, aumentando la 
densidad de iniciativas culturales por todo el territorio urbano.

Calidad y excelencia en la producción cultural de la ciudad

 Una política cultural excelente es aquella que pone la cultu-
ra al alcance de todos. Pero, al mismo tiempo, una política cultural 
para la excelencia también quiere decir una política cultural capaz 
de crear las condiciones para que sea posible alcanzar la máxi-
ma calidad en las producciones culturales. Ser excelente quiere 
decir sobresalir respecto a los puntos fuertes y las carencias de 
un contexto, llegar a destacar mediante el talento y la disciplina, 
la creatividad y el ingenio, y también la visión y la determinación.

Si fuera posible encontrar el indicador que midiera con precisión 
el desarrollo cultural de una ciudad, tendría que incorporar, entre 
otros muchos vectores, la capacidad de ser excelente, de situarse 
por encima de la media en algunas disciplinas. Para una ciudad 
como Barcelona que, en cierto modo, tiene que dar por terminada 
una fase de normalización, en la que se ha dotado de las infraes-
tructuras, los recursos y los agentes culturales necesarios, uno 
de sus principales retos debe ser la calidad en todas sus dimen-
siones, La calidad o la excelencia hay que buscarlas en varios 
ámbitos de la vida cultural de la ciudad, con dos grandes objetivos:

1. Mejora de las condiciones para que los creadores dispon-
gan de los medios necesarios para desplegar todo su poten-
cial. En este terreno hay mucho camino por recorrer, poniendo 
el énfasis en los espacios y dispositivos dedicados a la produc-
ción, así como en el aumento de sus recursos y posibilidades.

2. Mejora contínua de las programaciones de todos y cada uno 
de los equipamientos y programas públicos de la ciudad, ac-
tualizando el sentido de sus actuaciones en función de las

características del contexto actual y la mejora progresiva de 
la calidad. Esta constatación implica la necesidad de iniciar ac-
ciones de investigación que exploren territorios diferentes para 
la acción cultural. A menudo, las instituciones culturales, situa-
das en un activismo hiperactivo, no dedican el tiempo y la ener-
gía suficientes a la inversión de futuro, indispensable para me-
jorar su posición en relación con la calidad o la excelencia.

Un ecosistema más conectado

 Barcelona se ha caracterizado estos últimos años por 
una explosión de agentes culturales de una enorme diver-
sidad. Equipamientos e instituciones públicos conviven con 
industrias culturales de todo tipo; una convivencia que no 
sólo implica compartir espacio, sino que a menudo provo-
ca interacciones y complementariedades difíciles de encon-
trar en otros entornos urbanos mucho más compartimentados.

La metodología de la planificación estratégica expresa la voluntad de 
continuar dibujando horizontes compartidos, en los que la densidad 
del ecosistema es la mejor garantía para el desarrollo cultural de la 
ciudad. Es necesario, por lo tanto, seguir apostando por un modelo en 
el que conviven tipologías de agentes culturales muy diferentes y en 
el que las funciones se complementan en un diálogo fértil y creativo.

El elemento en el que hay que poner el acento es el de la co-
nectividad. Un sistema cultural que cada vez es más abierto y 
con interacciones más complejas exige que los agentes cultu-
rales mejoren su capacidad de conexión a diferentes escalas. 
Esto es válido para las industrias y su capacidad de expandirse 
a otros territorios a través de colaboraciones y alianzas estraté-
gicas; es válido para los colectivos artísticos y la posibilidad de 
ampliar sus circuitos de difusión a escala catalana, española, 
europea e internacional, y es válido para las instituciones cultu-
rales públicas, que cada vez necesitan más socios para seguir 
ampliando su capacidad de producción cultural. La apuesta por 
aumentar la conectividad del sistema cultural barcelonés es clave.
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y evaluable el desarrollo de los dos puntos  ya mencionados.Cuando hablamos de conectividad hablamos de las dinámicas de 
conexión de los diferentes agentes culturales entre sí y a las dife-
rentes escalas territoriales. Barcelona tiene que promover una po-
lítica cultural que genere sistemas de colaboración y trabajo con-
juntos entre los agentes y los equipamientos de diferentes escalas 
y sectores. En la ciudad convergen un gran número de creadores, 
colectivos, asociaciones, grupos de investigación, equipamientos 
públicos y privados, espacios de producción independiente, pro-
gramas educativos, estudios, festivales internacionales y publica-
ciones especializadas de todo tipo. Las dinámicas de conectividad 
tienen que servir para incentivar, mantener, reforzar y consolidar 
las redes existentes en torno a la gran cantidad de agentes en los 
sectores culturales de la ciudad, así como para crear otras nuevas.

La conectividad, además, tiene que facilitar el trabajo a escala lo-
cal, metropolitana, nacional, estatal e internacional. En este senti-
do, la conectividad debería tener lugar a las diferentes escalas del 
territorio, en el ámbito local entre todas las entidades locales y en 
el ámbito internacional a través de las redes culturales internacio-
nales. Así pues, hay que articular una red local distribuída por el 
territorio que al mismo tiempo se vincule de forma clara con redes 
internacionales ya existentes y apelando a los siguientes objetivos:

1. Aumentar la conectividad en las diferentes escalas te-
rritoriales, en los ámbitos metropolitano, catalán y estatal.

2. Garantizar las condiciones para la proyección internacio-
nal, favoreciendo políticas de coproducción e intercambio.

Proximidad, excelencia y conectividad se deben desarrollar mediante 
la articulación de programas que, partiendo de la realidad existente 
y poniendo el horizonte a medio y largo plazo, ayuden a dar forma, 
a estructurar las diferentes acciones que hay que poner en marcha.

Estos son programas que estructuran varias agrupaciones 
de proyectos que deben permitir  materializar, hacer tangible
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de espacios públicos a colectivos, compañías o gru-
pos de creación, a través de contratos-programa.

Apoyo, protección y acompañamiento de todas las iniciativas 
ya existentes que, desde la base social (comunitaria, asocia-
tiva, privada, etc.), están creando condiciones de emergencia 
creativa y que, en definitiva, están creando condiciones para la 
riqueza y la complejidad del ecosistema creativo de la ciudad.

Articular un conjunto de medidas para facilitar el acceso a es-
pacios que puedan ser empleados por los creadores, con unas 
condiciones más asequibles que las que ofrece el mercado.

Ampliación de los espacios y de los servicios en los distin-
tos distritos de la ciudad, todo esto, en un marco de coope-
ración con la Asociación de Artistas Visuales de Cataluña.

Adquisición del recinto Fabra i Coats

 Como parte del proyecto Fábricas para la creación, en el año 
2007 se impulso la compra del complejo industrial Fabra i Coats, que 
se encuentra actualmente en desuso. Con la conversión de dicho 
complejo, Barcelona busca la recuperación de un espacio emble-
mático para la ciudad, transformándolo en un laboratorio cultural. 
Se trata de un proyecto singular por la transformación de una parte 
estratégica de la ciudad y que atraerá actividad cultural y creativa.

Se busca que la Fabra i Coats sea un centro cultural de nueva 
generación adaptado a las nuevas formas de difusión artística, un 
proyecto que promueva la interdisciplinariedad entre las artes, y 
combine formación, creación experimentación y difusión artística.

Éste centro dará apoyo a los profesionales del sector cul-
tural, trabajará la formación artística y promoverá la parti-
cipación de su entorno más próximo, así mismo que será 
un espacio que apoyará los proyectos más emprendedores

BARCELONA LABORATORIO - Fábricas para la creación

 En los útimos años, el Ayuntamiento de Barcelona en 
conjunto con distintas asociaciones de artistas y grupos cul-
turales han creado un Plan cultural estratégico promoviendo 
así el crecimiento económico y el desarrollo humano, y evitan-
do así la desigualdad de oportunidades y por el contrario, pun-
tualizar en el desarrollo cultural de su sociedad. Dentro de di-
cho plan cabe destacar el programa Barcelona Laboratorio.

Es un programa para potenciar todas las condiciones que 
hacen posible ampliar la base creativa de la ciudad, en to-
dos los ámbitos de la expresión artística y del pensamiento.

Pretende incrementar el apoyo a la creación como condi-
ción necesaria para un mejor desarrollo cultural de la ciudad.

Una ciudad laboratorio es una ciudad que hace una apuesta por todas 
las iniciativas (asociativas, privadas, públicas) que de manera coti-
diana hacen posible la existencia de espacios de riesgo, de prueba 
y ensayo, y de experimentación en todo tipo de lenguajes artísticos.

Los centros y equipamientos de Barcelona laboratorio tie-
nen que fomentar la visibilidad de la creación artística, in-
teraccionando con los circuitos y sistemas de difusión, lo-
cales y globales. Y, finalmente, tienen que potenciar la 
formación, las residencias y los intercambios entre artistas.

El proyecto más ambicioso de Barcelona Laboratorio es el llamado 
Fábricas para la creación el cual busca conjugar una red de espa-
cios orientados al ensayo y la creación en los diferentes ámbitos 
artísticos de la ciudad: artes visuales, música, teatro, danza, circo, 
literatura y audiovisuales; y  que además tiene como premisa la uti-
lización de recintos industriales en desuso. Éste proyecto incluye:

Mantenimiento y mayor impulso a la línea de cesión
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de la ciudad, un proyecto contemporáneo ya probado en 
otras ciudades como Berlín, Londres, Nueva York o París.

El ayuntamiento de Barcelona llegó a un acuerdo con Renta Cor-
poración, último propietario del complejo industrial Fabra i Coats, 
para adquirir el antiguo conjunto de edificios dedicados al textil. 
Ésta adquisición permitirá que el recinto de hiladuras, un conjunto 
de 6 edificios incluídos en el catálogo del Patrimonio Arquitectóni-
co de Barcelona de nivel “C”, se pueda transformar en un conjunto 
de equipamientos culturales, áreas verdes y de uso habitacional 
de protección oficial, todo esto en favor del barrio y de Barcelona.

La antigua Fabra i Coats, configura hoy un espacio cerrado de 
31,640m2, calificado como zona de transformación para equi-
pamientos y espacios libres, situado justo en el centro del 
distrito de Sant Andreu. En concreto, ocupa el espacio deli-
mitado por las calles Gran de Sant Andreu, Sant Adrià, Se-
gre, Parellada i Ramón Batlle. Con su compra se garantiza la 
preservación y consolidación de las edificaciones cataloga-
das y la apertura de los más de 31,000m2 del recinto que faci-
litarán la comunicación y conexión del barrio de Sant Andreu.

Dentro del acuerdo para la adquisición del conjunto destina-
do a equipamiento público, se establecieron tres fases en sus 
pagos las cuales finalizaron  a principios del año 2008  lle-
gando así a concluir con el importe fijado de 47,479,327€.
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Centro Cultural Can Fabra

 Como parte del antiguo conjunto textilero de la Fabra i 
Coats, varios edificios fueron construidos fuera de lo que es el 
conocido recinto industrial; es el caso de las naves de Can Fabra 
o mejor conocida como La Algodonera o “Can Mamella” (por el 
importante número de trabajadores a los que daba trabajo, unos 
1500 en el año de1915), éste edificio fue construido al final del siglo 
XIX según los modelos de construcción fabril de finales del XVIII.

En el año de 1987, el Ayuntamiento de Barcelona adquirió los terrenos 
ocupados por Can Fabra (unos 14.000 m2), y derribó todas las depen-
dencias a excepción del edificio central, de unos 6.000 m2 de superficie. 

No fué, sino hasta 1998 cuando  se convoca a un concurso arqui-
tectónico para convertir la Can Fabra en un Centro Cultural, del 
cual resulta ganador el equipo formado por los arquitectos Moisès 
Gallego, Tomás Moratò y Jaume Arderiu, y en el año 2000 dan 
inicio las obras junto con un proyecto de diseño de los jardines 
que se encontrarían a espaldas del centro, éstos últimos diseña-
dos por Eva Prats, Ricardo Flores, M. José Duch y Francesc Pizà.

El Centro Cultural Can Fabra es uno de los proyectos emblemáticos 
del Ayuntamiento de Barcelona en el distrito de Sant Andreu y es 
el motor de la nueva red cultural del distrito. Éste centro nació con 
la aparición del Plan de equipamientos del distrito de 2001 a 2005.

Dentro se ubican la biblioteca central de Sant Andreu y un conjunto de 
espacios e infraestructuras que dinamizan la vida social y cultural de la 
ciudad. Su programa es reflejo de la voluntad de ejercer como centro 
cultural para toda la ciudad, contando con las más nuevas tecnolo-
gías necesarias para el desarrollo de las nuevas prácticas artísticas.

El edificio se encuentra aislado frente a una plaza pública 
con una fuente cibernética con luz y sonido proyectada por 
el arquitecto Ramón Llopart a la que se le adicionó también

74 Detalle de la estructura de refuerzo de la Can Fabra durante las obras 
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un estacionamiento subterráneo; el edificio de Can Fa-
bra está configurado por una construcción de planta rectan-
gular (19x71 metros) y consta de planta baja y tres pisos.

Al momento de realizar el proyecto y construcción se tuvo 
siempre en cuenta el conservar los muros perimetrales que 
delimitaban dicho recinto El interior se compone de espa-
cios diáfanos bien ventilados e iluminados, y con pisos de 
madera. El edificio se estructura con muros de ladrillo ma-
cizo y pilares de fundición que soportan las trabes de madera.

Las circulaciones verticales se  componen mediante 2 nú-
cleos de escaleras adosados al edificio. La última planta que 
fué añadida dentro del nuevo proyecto, tiene una composición 
de arcos rebajados, lo cuál facilito su construcción al no ser ne-
cesarios refuerzos extraordinarios en las plantas inferiores. 

La cubierta a dos aguas de teja árabe se realizó sobre una estructura 
metálica de fierro laminado y ciertos elementos de madera, que libran 
la totalidad del claro, sin necesidad de colocar pilares intermedios.

El edificio también incorpora elementos de sustentabilidad y 
protección medio-ambiental al contar con placas solares fo-
tovoltáicas en ciertas partes de la cubierta y en una de sus fa-
chadas laterales. Además de biblioteca contará con uno 
de los más novedosos centros informáticos de la ciudad.

75 Fachada del nuevo Centro Cultural Can Fabra
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Zollverein Kohlenwäsche

 El Centro Zollverein Kohlenwäsche es un antiguo complejo 
industrial de la mina de carbón de Zollverein ubicado en la ciudad de 
Essen, Alemania. Ha sido inscrito en la lista de UNESCO de Sitios 
de Herencia Mundiales desde el 14 de diciembre de 2001 y es uno 
de los puntos de ancla de la ruta europea de Herencia Industrial.

La primera mina de carbón en las instalaciones fue fundada en 
1847, se llevaron a cabo las actividades mineras de 1851 hasta el 
23 de diciembre de 1986. Durante décadas, y a partir de finales del 
1950, las dos plantas del sitio (cerradas el 30 de junio de 1993), 
figuraron entre la más grandes de su tipo en Europa. Construídas 
en estilo Bauhaus, fueron inauguradas en 1932 y son considera-
das obras maestras de arquitectura y técnica, lo que le ha ganado 
una reputación como la “mina de carbón más hermosa del mundo”.

Después de que se había cerrado en 1993, la planta se planificó para 
ser  vendida  a China. Las negociaciones fracasaron y posteriormente 
fue amenazada con ser demolida. Sin embargo, un proyecto del es-
tudio holandés OMA, liderado por el arquitecto Rem Koolhaas logró 
proyectar el complejo en desuso como uno de los futuros lugares de 
exposición y centro turístico claves de la ciudad alemana de Essen.

El complejo incluye museo de arte contemporáneo, museo histórico del 
sitio, biblioteca, restaurante, salas multimedia, centro de atracciones 
(piscinas) y concentra además parte del archivo histórico de la ciudad.

En su 25a reunión en diciembre de 2001, la UNESCO decla-
ró tanto los sitios de los pozos 12 y 1 / 2 y la planta refinadora 
Patrimonio de la Humanidad, dando así la importancia que me-
recen ciertos complejos industriales en desuso o abandonados.
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Centro Internacional de Cultura Tabakalera

 Tabakalera es el proyecto que convertirá la antigua fábrica 
de tabaco de Donostia-San Sebastián en un Centro Internacio-
nal de Cultura Contemporánea, especializado en cultura visual.

El arte contemporáneo, la televisión, el vídeo y el cine, el diseño 
y el sonido confluirán en un mismo espacio. Un espacio singular 
de exposiciones y programas audiovisuales y, sobre todo, un lugar 
para trabajar, para producir, para crear. Una fábrica de imágenes.

Mientras se desarrolla el proyecto y avanzan los preparati-
vos para renovar el edificio, Tabakalera organiza exposicio-
nes, ciclos, debates. Sus actividades conviven en los espacios 
de la fábrica con grabaciones, rodajes y eventos producidos 
por otros agentes del entorno. Tabakalera es ya un lugar vivo.

Su misión es impulsar la creación, la innovación y el conoci-
miento en la cultura visual contemporánea, a través de un Cen-
tro en el que confluyen los artistas visuales y las industrias del 
audiovisual que atiende a la producción, la exhibición, el de-
bate, la formación, el archivo y la distribución de la cultura vi-
sual, utilizado por creadores, industrias y ciudadanos, respon-
diendo desde el País Vasco a los desafíos de la era digital.

Para lo anterior, en el año 2008 se lanzó una convocatoria para el Con-
curso Internacional de Renovación Arquitectónica de Tabakalera, de 
la cual resulto ganador el proyecto de los arquitectos Juan Manuel 
Montero Madariaga y Naiara Montero Viar, bajo el lema 3 en RAYA.

La propuesta ganadora sintetiza el proce-
so de reflexión arquitectónica en tres direcciones:

Situación urbana, entendiendo Tabakalera como núcleo central en 
el eje que une el barrio de Egia y el parque Cristina-enea con el 
centro de la ciudad, y destacando su situación clave en relación

a las infraestructuras de comunicación de la ciudad: la estación 
de ferrocarril que en breve acogerá la estación del T.A.V. y la 
estación central de autobuses de la ciudad. Así, Tabakalera se 
convertirá en un espacio de comunicación, un “edificio bisagra” 
entre barrios y un enclave de nueva centralidad para la ciudad.

Carácter arquitectónico del edificio, que lo convierte en “icono urba-
no”. Pocas veces un edificio puede considerarse emblemático y es 
que en él coinciden factores que van desde sus dimensiones hasta 
su valor histórico, carácter arquitectónico y consideración tipológica.

El proyecto Tabakalera como futuro centro cultural dedica-
do a las artes visuales, impulsor de la creación visual y au-
diovisual contemporánea, y un espacio abierto a la ciudad.
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soporte de una pantalla para el visionado exterior de la programación 
prevista. Respecto a la fachada orientada al río Urumea, se ha teni-
do en cuenta el posible proyecto de construcción de una gran plata-
forma sobre el ferrocarril, a la altura de la primera planta del edificio.

Tras el reconocimiento del valor arquitectónico y tipológico del edificio, 
el proyecto establece estrategias de mantenimiento y puesta en va-
lor de sus características más representativas. De este modo, inten-
ta en todo momento mantener una máxima coherencia constructiva 
que permita minimizar las intervenciones estructurales en el edificio.

La propuesta de proyecto propone crear una “loggia” en el sec-
tor norte del edificio (actual acceso subterráneo que comunica 
el centro de la ciudad con el barrio de Egia), con el objetivo de 
crear una nueva plaza urbana a cota de la planta sótano, pluri-
funcional y con un carácter de espacio parcialmente cubier-
to, de modo que resuelva los accesos desde este paso sub-
terráneo y comunique directamente con los nuevos accesos 
mecánicos y con la “calle principal” de la futura Tabakalera.

Este espacio urbano “loggia”, de nueva creación, es una pie-
za fundamental del proyecto. Se trataría de la pieza cla-
ve para completar el “tres en raya” que da pié al lema de este 
proyecto y que acabaría por relacionar, atravesando el edifi-
cio en una hipotética diagonal, las tres fichas en juego: el par-
que de Cristina Enea (y el barrio de Egia), Tabakalera y el 
sector del ensanche de la ciudad situado al otro lado del río.

Otra actuación que recoge la propuesta consiste en alzar 
un volumen de vidrio de nueva planta sobre el cuerpo cen-
tral del edificio, en busca de las energías alternativas (pla-
cas fotovoltaicas) y reforzando la imagen simétrica del edificio.

Las dependencias de esta última y más significativa plan-
ta albergarán espacios de restauración de acceso público 
con fantásticas vistas sobre la capital, y de noche, se con-
vertirán en un volumen de luz a modo de gran faro urbano.

Cabe destacar igualmente la propuesta de situar un pequeño cuerpo 
de acero y vidrio, adosado a la entrada actual, que cumplirá los ser-
vicios de acceso y recepción de la futura Tabakalera, siendo a la vez 
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un gran contenedor que compartirá espacios e infraestructuras 
para actuar como polo de atracción de actividades culturales y 
creativas. Una transversalidad que se reflejará de varias maneras:
 
Ámbitos de actuación: Plataforma de crea-
ción + Centro de formación + Espacio de producción. 

Usuarios: Alumnos + Emprendedores + Artistas. 

Disciplinas artísticas: Teatro + Dan-
za + Música + Audiovisual + Nuevas tecnologías

Este gran contenedor de producción cultural acogerá los siguien-
tes proyectos:

·Escuela de las artes dedicada a la formación artística en va-
rias disciplinas.

·Vivero para proyectos culturales.
 
·Espacio de creación y ensayo para las artes escénicas y las 
artes del movimiento.
 
·Laboratorio de creación para la música, las artes audiovisua-
les y las nuevas tecnologías.
 
El centro contará también con 2 grandes espacios multiusos de uso 
público para acoger proyectos culturales. Estos espacios actuarán 
como plataforma de difusión de proyectos de pequeño formato. La 
intervención, que respetará en todo momento el edificio, permitirá 
condicionar los espacios, que se vuelvan diáfanos y polivalentes. 
Una vez terminados, se llegará a acuerdos de cesión según los 
usos previstos. La Adaptabilidad y la Funcionalidad de los diver-
sos espacios, así como la necesaria dotación técnica, deberían 
permitir hacer de este complejo el centro de producción cultural y 
artístico más importante del ámbito metropolitano de Barcelona.

DIAGNÓSTICO

El recinto industrial Fabra i Coats es un complejo de insta-
laciones dedicadas en origen, a las hiladuras. Originalmen-
te ocupaba dos islas separadas por la calle Sant Adrià.: del 
lado norte la denominada Fábrica del Rec actualmente equipa-
miento cultural público  de Can Fabra (biblioteca y centro mul-
timedia) y del lado sur la denominada Fábrica de Sant Andreu.

El conjunto lo forman una serie de naves de diversa tipología y cro-
nología; siendo la más antigua del año 1890 situada justo delante de 
la calle Sant Adrià. Las primeras naves y dependencias (chimenea, 
caldera de vapor, etc) siguen estilísticamente la tradición inglesa 
de construcciones industriales, y en éste caso concreto con mayor 
acierto, dado que parte de la sociedad era inglesa, por lo que incluso 
se importaron algunas piezas estructurales para su construcción.

En la actualidad, solo se cuenta con una parte de los edificios del 
conjunto no catalogado. Anteriormente se contaba con naves de 
una sola planta, construídas con posterioridad en los espacios libres 
que dejaban las edificaciones más importantes. Concretamente és-
tos edificios ocupaban una superficie en planta de 3000m2 aproxi-
madamente que fueron expropiados y posteriormente demolidos.

Desde entonces el ayuntamiento y los vecinos han intentado 
encontrar soluciones para que la antigua fábrica pueda ser re-
cuperada y utilizada para nuevos equipamientos y espacios pú-
blicos, tal y como prevé la planeación vigente dado su gran va-
lor como referente de la memoria histórica y arquitectónica del 
Barrio de Sant Andreu Palomar, como un modelo de sistema 
de construcciones fábriles y de espacios libres capaces de ge-
nerar una polaridad urbana, y gracias también, a su situación 
privilegiada de centralidad respecto al Distrito de Sant Andreu.

Las características de este centro serán su Transversalidad y Po-
livalencia, agregando varias funciones, usuarios y disciplinas en
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Fabra i Coats - Sant Andreu

Un entorno urbano y creativo

 Proximidad a otros equipamientos 

culturales: (Biblioteca Can Fabra, SAT, Cen-

tro Cultural Sant Andreu).

 Accesibilidad con transporte público 

y centralidad respecto al casco antiguo de 

Sant Andreu.

 Proyección de nuevos servicios públi-

cos en el mismo recinto (teatro, museo, vi-

vienda social para jóvenes artistas, etc)

 Espacios públicos que pueden ser uti-

lizados como parte de la nueva imagen del 

proyecto.



Un espacio en el corazón de la Barcelona 
en transformación

Emplazamiento estratégico del complejo 
dentro del espacio en transformación urbana 
más importante de la ciudad. Eje Sagrera - 
Sant Andreu.

Comunicación y transporte a escala metro-
politana. Situación entre el futuro intercam-
biador de la Sagrera y el nudo de la Trini-
dad.

Vertebración con el núcleo antiguo de Sant 
Andreu. Espacio urbano de larga tradición 
industrial.

Emplazamiento emblemático en uno de los 
recintos industriales más importantes de la 
ciudad.

Distrito de Sant Andreu

Recinto Fabra i Coats

Ámbito
Modificación del Plan General
Metropolitano de la Sagrera



Densidad de la trama urbana



Espacios verdes

El complejo Fabra i Coats se encuentra localizado 
entre los parques lineales Sagrera - Sant Andreu 
y el de la Av. Meridiana, lo que hará que el centro 
cultural sea un equipamiento central con la nueva 
apertura de sus explanadas como plazas públicas



Vialidades principales
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CRITERIOS PARA LA DEFINICIÓN DE USOS

Partiendo de la base de que cada conjunto industrial es un sis-
tema, una intervención acertada en el patrimonio industrial im-
plica un estudio detallado y adecuado para determinar que es 
necesario demoler y que conviene mantener y no perder la le-
gibilidad del conjunto de la estructura fabril típica del siglo XIX. 
La propuesta actual para el recinto industrial de Fabra i Coats 
busca asegurar el éxito de la transformación manteniendo al-
gunas piezas mas de las actualmente protegidas, se preten-
de preservar el actual paisaje y morfología propia basada en 
las relaciones entre edificios, espacios libres y el entorno.
La solución adoptada incorpora unos 35.000 m2 de usos al funciona-
miento y la memoria histórica del barrio, con nuevos equipamientos 
y espacios públicos y manteniendo la estructura, la arquitectura y las 
calles del conjunto arquitectónico flexible, adaptable y potenciar sus 
calidades de centralidad debido a su emplazamiento por debajo del 
eje comercial de la caller Gran de Sant Andreu, en medio del distrito.

La actual propuesta de intervención permite mantener el patrimo-
nio existente y apostar por usos públicos a los que se les saque un 
partido social y cultural de su extraordinaria ubicación, en la línea 
de crear un estilo de ciudad basado en el mantenimiento del pa-
trimonio industrial Barcelonés con una diversidad de equipamien-
tos y servicios públicos capaces de generar una polaridad urba-
na interesante y positiva por el futuro del distrito de Sant Andreu.

En coherencia con el Protocolo para el desarrollo Urbanístico del 
ámbito de la antigua Fabra i Coats de Sant Andreu y su entor-
no, firmado el 1º de diciembre de 2005 entre el Ayuntamiento de 
Barcelona y Lava Corporación, propietaria de los edificios del ac-
tual recinto industrial de Fabra i Coats, y a la voluntad expresada 
de ceder lo mas pronto posible los edificios que según el vigente 
Plan General tienen destino de equipamiento, por su inmediata 
habilitación como tales, el Distrito de Sant Andreu, conjuntamente 
con la  Tenencia de alcaldía y con la Concejalía de Urbanismo se

iniciaron trabajos previos que permitieran la definición de usos.

Paralelamente se han analizado los edificios existentes, su nivel 
de protección, y en el marco global de la reflexión sobre el uso 
y aprovechamiento del patrimonio Industrial de la ciudad ( Can 
Ricard, Can Batlló, la Escocesa, etc.....) que ha propiciado la apro-
bación del Plan Especial del Patrimonio Industrial del Poblenou, y 
ha ido cuajando una idea de conjunto , que más allá de los usos 
concretos mantuviera una cierta unidad.
Se han hecho visitas y reuniones de las que, entre otras, hace falta 
destacar las hazañas con responsables del Patrimonio arquitectó-
nico de la ciudad, del Museo de Historia de la ciudad, del Museo 
de la Ciencia y de la Técnica de Catalunya; por esto se debe ac-
tuar sensiblemente con el patrimonio heredado, y con responsa-
bles de los diferentes Departamentos implicados cómo: Vivienda, 
Educación y Museos.

Por el desarrollo de las propuestas se han tenido en cuenta las 
siguientes premisas intentando lograr los siguientes objetivos: 

- Mantener la unidad del conjunto industrial. 

- Permitir un desarrollo de forma casi inmediata del Plan de equi-
pamientos. 

- Permitir un acceso diferenciado con tal de compatibilizar las ne-
cesidades de construcción, el uso de la parte de almacenamiento 
fabril y el uso y utilización de los equipamientos. 

- Mantener y potenciar dentro de las circulaciones y recorridos la 
imagen industrial. 

- Posibilitar un fácil cierre del recinto a horas convenidas. 

- Reutilitzación de algunos edificios inicialmente no protegidos 
pero útiles ya sea por sus características o por su relación con el
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resto del conjunto.

- Liberar por el uso público el máximo de espacios. 

- Diseñar equipamientos que puedan evolucionar en un futuro más 
o menos próximo en atención a la rápida evolución de los estánda-
res y de los indicadores sociales.

- Dar destino final a las naves de la antigua linotípia. 

- Evitar la existencia de edificios vacíos objeto de posible mal uso 
u ocupación.

- Potenciar usos compartidos municipales a equipamientos que lo 
posibilitan.
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Edificio B2

El edificio B2 se sitúa en la segunda fila hacia la calle Sant Adrià 
paralelo al Edificio A es uno de los edificios protegidos por el PGM 
dentro del nivel C de catalogación, se puede considerar dentro de 
la calificación tipológica de fabrica de niveles con desarrollo longi-
tudinal de unos 80.00 m, compuesto por planta baja y dos plantas 
piso de altura libre de unos 3.90 m y tres crujías de unos 5.60 m
con dos hileras de pilares de hierro con partes estructurales de la-
drillo y un altillo con cubierta de estructura de madera sobre pilares 
metálicos y de una superficie de suelo construido de  4.821 m2. 

La planta baja tiene un desnivel desde la cota de calle de -0.80 
m y los accesos a las plantas de este edificio se realizan por una 
torre situada en el extremo este de la edificación y por un núcleo 
interno con escalera y montacargas a la medianera del edificio 
B2 con el B1. En las fachadas hay un gran número de ventanas a 
ambos lados de su longitud en todas las plantas. De la superficie 
del altillo se podría utilizar una parte, puesto que la altura libre del 
forjado a la cara inferior de la estructura es de 2.20 m. Se calcula 
que la superficie de aprovechamiento del altillo seria de unos 500 
m2, obteniendo un total de suelo construído de 5.321 m2.

Edificio C

En el edificio C se encontraban las instalaciones eléctricas y 
las calderas de la estructura fabril, es un edificio protegido con 
el mismo nivel C de protección que los edificios B1 y B2. Es 
un edificio de planta baja de dimensiones 24.00 x 21.00 m con 
cubierta a cuatro aguas de superficie construida de 558 m2.

Edificios D1 y D2

El edificio D1 se encuentra ubicado en la parte este hacia la ca-
lle de Parellada, es un edificio protegido por el PGM, catalogado 
con el nivel C y se considera de tipología de nave con una planta

Edificio A

El edificio A se sitúa longitudinalmente a la calle Sant Adrià, es un 
edificio de planta baja libre de unos 130 metros de longitud con 
una crujía de entre 6.00 m y 6.70 m, con alturas interiores de 3.80 
m a la fachada interior del recinto y 5.80 m a la fachada de la calle 
Sant Adrià. La estructura del edificio es de paredes de carga de 
ladrillo para fachadas y trabes metálicas con viguetas de madera 
con una cubierta a un agua a base de teja árabe. Este edificio no 
esta catalogado, pero si bien no tiene ningún valor arquitectónico 
desde el punto de vista formal y estructural, tiene un gran valor 
para salvaguardar la imagen interior del recinto industrial funcio-
nando como configurador de la calle existente y como delimitador 
y contenedor de todo el espacio fabril en su fachada norte. Actual-
mente el edificio se encuentra sectorizado en diferentes espacios 
en donde los muros de carga y su altura permitieron construir un 
altillo de unos 2.50 m en toda su longitud. La superficie actual es 
de 867 m2 y con el altillo en todo su desarrollo se ampliaría esta 
superficie en 290 m2.

Edificio B1

El edificio B1 se encuentra situado a continuación del edificio B2 y 
parece un anexo del mencionado, se encuentra catalogado con el 
mismo parámetro del edificio B2, probablemente construido algo 
desprendido de este último. Tiene una tipología de fabrica de 4 
niveles, con planta baja y tres plantas piso, con altura libre de 3.90 
m y con la planta baja 0.80 m por debajo del nivel de calle. La edi-
ficación tiene planta cuadrangular con tres fachadas con ventanas 
distribuidas uniformemente y simetricamente con eje norte-sur. La 
estructura del edificio es de paredes de ladrillo y pilares con re-
tícula de 4.00 x 5.00, la cubierta a tres aguas es de estructura 
metálica, en la última planta la hilera central de pilares desaparece 
para soportar la cubierta en un muro de carga. El edificio B1 tiene 
una superficie por planta de 705 m2, la superficie total de suelo 
construído es de 2 .820 m2.
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baja y cubierta a seis aguas a toda su longitud sobre estructura 
metálica. El edificio tiene una superficie por planta de 1.680 m2. 

El edificio D2 también se encuentra ubicado en la parte este hacia 
la calle de Parellada junto al Edificio D1, el edificio tiene una su-
perficie en planta baja de 213 m2 . Este último es un edificio que 
no esta protegido pero tiene cierto interés arquitectónico por su 
fachada modernista y como organizador del recinto.

Edificio E1

El edificio E1 se encuentra ubicado en la parte oeste hacia la calle 
de Parellada, se considera de tipología de nave con dos plantas y 
cubierta a dos aguas sobre estructura metálica.
 
El edificio tiene una superficie por planta de 1.485 m2, con una su-
perficie de suelo construido de unos 2.970 m2. El edificio tiene una 
estructura de paredes de ladrillo con dos crujías de 6.90 m con 
una hilera de pilares metálicos al centro en la planta baja y forja-
dos sobre trabes metálicas, la altura libre es de 5.75 m; en el piso 
de planta libre la altura es la misma. Las fachadas tienen un gran 
número de vanos de casi toda la altura de las plantas; y a la calle 
Parellada en planta baja los vanos han sido tapados con ladrillos.

Edificio E3

La edificación E3 la conforman dos naves con medianera central 
compatida, una directamente relacionada con el recinto por su fa-
chada longitudinal, con estructura de paredes de ladrillo y dos hi-
leras de pilares metálicos configurando dos crujías de estructura 
metálica que forman cubiertas a dos aguas cada dos vanos; esta 
nave no tiene ningún valor arquitectónico en lo en lo referente a 
estructura o forma, pero tiene gran valor como configurador de la 
imagen de calle interior del conjunto fabril. 

La nave situada al fondo de la parcela hacia la calle Gran de Sant 

Andreu, tiene mayor valor arquitectónico puesto que sus cubiertas 
de diente de sierra son únicas en el recinto, tiene una planta con 
triple crujía formada por dos hileras de pilares metálicos y estruc-
tura metálica.

Edificios E4 + E5

La edificación E5 es una pieza rectangular de 20.00 x 28.00 con 
una gran altura libre, con estructura de paredes de ladrillo y una 
serie de estructuras metálicas y de madera que dejan la planta 
absolutamente libre. 

Es un edificio construído después de la mitad del siglo XIX con una 
superficie de 645 m2, es un edificio que no esta protegido pero 
que tiene gran valor por los elementos y sistema constructivo de 
su cubierta y como organizador del interior del recinto industrial. 
Su fachada que da al interior del recinto tiene unos grandes vanos 
del tamaño de toda la altura de casa una de las plantas. 

El edificio E4 es una pieza adjunta al edificio E5 sin valor arquitec-
tónico de superficie en planta de 225 m2.

Edificio F

El edificio F es una edificación que se puede considerar de pisos 
de fábrica, es un edificio catalogado con nivel de protección C y 
forma parte de una edificación que da a la calle Gran de Sant An-
dreu. 

Actualmente este edificio alberga la sede de hacienda del Distrito 
en su mitad que da a la calle y se ha planteado que la otra mitad 
albergue la asociación Amics de la Fabra i Coats; se ha propuesto 
su rehabilitación para dicho uso. Se puede considerar como un 
edificio de tipología fabril que cuenta con planta baja y tres plantas 
piso con una superficie por planta de 654 m2 y un total de suelo 
construido de 1.962 m2.
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Edificios H1 + H2

El edificio central del recinto se considera edificación del tipo pisos 
de fábrica que aparecieron en contextos urbanos de las ciudades 
a finales del siglo XVIII y evoluciona hacia principios del XIX, tiene 
dos piezas anexas agregadas a la fachada principal a mediados 
de los años sesenta, una de ellas con formalización neoclásica. 
Este edificio se desarrolla en cuatro plantas con dos torres dónde 
se ubican las comunicaciones verticales con una estructura de pa-
redes de ladrillo al exterior, columnas de hierro fundido (como sus-
titución de los grandes pilares de ladrillo y muros de carga de las 
primeras construcciones fabriles de principios del siglo XIX) con 
fachadas que evitan mostrar que las fábricas eran edificios dife-
rentes a los de su alrededor y que trataban de dar una imagen de 
edificio residencial. Un gran número de ventanas iluminan lateral-
mente la gran planta libre de 3.236 m2 por planta y la pieza anexa 
de 334 m2; el total de suelo construido es de 14.280 m2 . En la 
parte posterior del edificio y junto al edificio B1 se encuentra una 
serie de pequeños edificios de servicios e instalaciones anexas sin 
ningún valor arquitectónico.

Edificios I, J, K

Estos edificios no están catalogados y no tienen mayor interés, 
además de ser edificios que se sitúan en juegos que fracturan el 
espacio libre público.
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CONCEPTO The finger plan

Es como se le llama a la planificación urbana de Copenhague, 
Dinamarca -la ciudad escaparate-, porque incorpora concep-
tos integrales. La infraestructura de carreteras y ferrocarriles de 
cercanías es la columna vertebral de dicho Plan, abarca tam-
bién el desarrollo metropolitano en general, es decir, donde la 
gente trabaja, vive y donde se cumplan sus requisitos de servi-
cios. El Finger Plan es histórico, fue presentado en 1947, pero 
aún hoy en día, sus principios fundamentales siguen siendo de 
aplicación a distintas metrópolis, como la Gran Copenhague.

Los conceptos detrás del Finger Plan vinieron del estudio ur-
bano en Gran Bretaña desarrollado por Sir Patrick Aber-
crombie, donde ya existía una tradición de establecer nue-
vas Ciudades Jardín. Gran Bretaña se enfrenta a la presión 
del desarrollo masivo y planificado de resolverlo mediante la 
creación de nuevas ciudades lejos de las ciudades existen-
tes, pero con conexiones de transporte público a las mismas.

Un dedo como patrón ya existía a lo largo de las líneas  radiales 
de tren. El  objetivo del Finger Plan era reforzar y regular las ten-
dencias de desarrollo que se forjó cuando creció el uso de trenes 
en la década de 1930. El crecimiento urbano se concentra a lo 
largo de estos “dedos” y el centro de Copenhague, “la palma de 
la mano”, seguiría siendo el centro regional principal. Además, el 
plan pretendía que los suburbios crecieran en pequeñas comuni-
dades independientes que, por supuesto, estarían conectadas con 
el núcleo de la ciudad por las líneas de tren.

Es de aquí, de donde nace el concepto de la creación de 3 edi-
ficios a modo de dedos que a la vez que forman el nodo prin-
cipal del conjunto, interactuan con el resto del complejo. 
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Propuesta urbana



Propuesta urbana Casa Bloc (1936) 
Obra racionalista realiza-
da por el grupo de arquitectos 
GATCPAC - Josep Lluís Sert.

Parroquia de Sant Andreu
Cúpula y campanario de la 
Iglesia que generan visua-
les de referencia con el barrio.

Sede del Distrito
Punto céntrico del casco an-
tiguo de Sant Andreu ge-
nerando una plaza pública.

Parque Lineal Sagrera
Nuevo espacio libre que surgirá 
con la llegada del AVE.

Can Fabra
Bliblioteca del Distrito, (prime-
ra nave de la  Fabra i Coats 
que ha sido transformada).

Museo de la mobilidad
Nuevo edificio de Frank Ge-
hry (aportación singular al 
Distrito de Sant Andreu).

Rambla Fabra i Puig
Avenida peatonal de gran 
afluencia con un eje direc-
cional al casco antiguo.

Forum Bcn
Punto cultural situado en la confluen-
cia entre Rambla Prim y Av. Diagonal.

El complejo como conector del paseo de espacios culturales



Intervenciones previas
Demolición de edificaciones de bajo valor patrimonial, y apertura de nuevas vialidades

edificios demolidos (bajo valor 
patrimonial)

continuación de la vialidad del 
Carrer del Segre y apertura del 
Carrer de Parellada creando así 
accesos al complejo cultural 
por sus 4 fachadas
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Espacios libres

Con la creación de accesos al complejo 
cultural por sus 4 fachadas, se comple-
menta al barrio con una serie de plazas, 
jardines y explanadas de uso público



Espacios libres dinámicos

La apertura  y ampliación de dos de 
las vialidades principales que comu-
nican a la Fabra i Coats, enfatizan 
la comunicación del complejo cul-
tural con el barrio de Sant Andreu
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Directrices de diseño



Conectividad con el barrio
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Conectividad con el parque lineal



Accesos - El proyecto como conector cultural

Centro Cultural
Can Fabra

Centro Cultural
Fabra i Coats



Esquema de transporte público



Esquema de vialidades vehiculares
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Esquema de vialidades peatonales



Conector de espacios culturales Creación de una nueva fachada

Apertura de la calle con el nuevo espacio cultural Espacios dinámicos y estáticos



Directrices urbanas Relación de los trazos con los edificios existentes

Relación del conjunto con la calle Interacción del proyecto con los espacios libres



Proyecto arquitectónico



Programa arquitectónico

Auditorio (560 personas)     
área de camerinos  .......................................................................................................   135m2
bodega vestuario   .......................................................................................................   145m2
escenario    .......................................................................................................   180m2
sala de ensayos   .......................................................................................................   220m2
snack - bar    .......................................................................................................   130m2
sala de conferencias (180 personas) .....................................................................................   350m2

Centro de exposiciones     
almacén    .......................................................................................................   50m2
bar     .......................................................................................................   60m2
servicios sanitarios + bodegas ..............................................................................................   250m2
cuartos de máquinas  .......................................................................................................   180m2
área expositiva   .......................................................................................................   3500m2

Museo de sitio de la Fabra i Coats   
área de exposición  .......................................................................................................   600m2

Oficinas
vestíbulo y recepción  .......................................................................................................   500m2
archivo    .......................................................................................................   200m2
área oficinas   .......................................................................................................   2000m2

Área comercial
bar     .......................................................................................................   250m2
mezannine (bar)   .......................................................................................................   100m2
terraza (bar)   .......................................................................................................   90m2
locales comerciales  .......................................................................................................   200m2
servicios    .......................................................................................................   80m2
bodega    .......................................................................................................   100m2
área de carga y descarga .......................................................................................................   150m2

Áreas externas
bar - Can Fabra   .......................................................................................................   250m2
núcleo de conexión a estacionamiento subterráneo  .........................................................   60m2
terraza - pasarela  .......................................................................................................   1750m2
carga y descarga   .......................................................................................................   200m2



Resumen del proyecto
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                a nivel de plaza

Steven Holl - Museo de Kansas City

Odilo Reuter - Dirección General de patrimonio histórico 
de Essligen Alemania

Vistas interiores del centro de exposiciones Fabra i Coats
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Muro de contención perimetral
Se realiza un muro pantalla de concreto armado 50cms de grosor, que actua-
rá como muro de contención para la construcción del auditorio y el centro de 
exposiciones que se encontrarán debajo de la plaza principal del complejo.

Muros pantalla
Toda la estructura que queda por debajo del nivel de la plaza principal 
es de concreto, ya que debe soportar unas cargas mayores por los vo-
lúmenes que surgirán en la superficie; con esto, se realizan unos mu-
ros pantalla de 50cms de grosor colocados longitudinalmente siguiendo 
el trazado en forma de abanico que limitan las dos calles a los costa-
dos, estos muros permitirán apoyar todo el armado de la losa reticular.

Estructura metálica superior
Para los volúmenes superiores, se utiliza una estructura lige-
ra e idónea para cumplir con la sensación de transparencia que 
nos dará el recubrimiento de U-Glass. De esta forma se crean 
unos pórticos metálicos en donde todas las trabes y columnas re-
sultantes se apoyan sobre los muros pantalla del nivel inferior.
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                estructurales

Losa reticular a base de casetones 
formados con bloques de poliestireno expandido

Muro pantalla de concreto armado de 
50cms. de grosor

Losa de desplante a base de 
concreto armado

Perfil laminar alveolar

Entrepiso a base de losacero

Perfil metálico I de 30cms.

Estructura de concreto (nivel semisótano - debajo de plaza principal)

Estructura metálica (volúmenes superiores)
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Cubierta del área de exposiciones

Losa reticular a base de casetones de polies-
tireno expandido de 50cms x 50cms x 15cms. 
Por su ligereza representa una considerable 
disminución de peso total de la estructura ade-
más de servir como aislante témico y acústico
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                           nivel +3mts y +6mts.

Estructura métalica 
(volúmenes superiores)

Estructura a base de marcos forma-
dos por perfiles metálicos y un siste-
ma de entrepisos a base de losacero.
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                puente - pasarela

armadura de puente - pasarela

diagrama de deformación de armadura principal

diagrama de fuerzas axiales de armadura principal
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                puente - pasarela

diagrama de momentos de armadura principal

diagrama de cortantes de armadura principal

diagrama de tensiones de armadura principal
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                nivel -6mts y -3mts.

espacio para instalaciones

bomba de calor

climatizador tipo fan coil

montante vertical de retorno

montante vertical de salida

retorno de aire

salida de aire
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                contra incendios

salida de emergencia

extintor CO2 de 5kg con presión 
incorporada
extintor de polos secos polivalente 
de 6kg con presión incorporada
boca de incendio tipo BIE-25 con 
puerta de cristal
detector óptico de humo con rocia-
dor automático
pulsador de alarma con interruptor 
de accionamiento manual
sirena interior electrónica con señal 
lumínica y sonido bitonal

sector de incendios
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                agua pluvial

Esquema de funcionamiento del 
depósito

1. entrada de agua al depósito

2. salida de agua

3. rebosadero

4. ventilación

Recogida de aguas pluviales

El agua pluvial recogida por las cubiertas se almacenarán en depósitos 
de agua. Se prevé el uso de depósitos para la limpieza general de la 
plaza y mantenimiento de las áreas jardinadas.

Dimensionamiento

Para predimensionar el depósito de recogida de aguas de la cubierta 
en la ciudad de Barcelona se ha tomado el valor aproximado de 1m3 de 
agua por cada 17m2 de cubierta.

El total de 2950m2 de cubierta / 17m2 / m3 = 173m3 de volúmen de 
almacenaje.

Ubicación

Se ha ubicado un depósito de 10 x 6 x 3mts en la planta del semi-
sótano (nivel -6mts.) dentro del espacio de instalaciones, así como lo 
muestra el plano.

1 2

3

4

depósito
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                Iluminación

Iluminación en fachada

La fachada de U-Glass se 
iluminará por medio de unas 
tarjas de pared fluorescen-
tes interiores; de esta for-
ma se conseguirá un efecto 
atractivo para el barrio por 
los volúmenes translucidos, 
consiguiendo así un contras-
te entre lo nuevo y lo antiguo.

Iluminación de la plaza

En la plaza se incorpora-
rán unas tarjas horizontales 
fluorescentes empotradas 
al pavimento. Éstas tarjas 
son puntos de luz que mar-
can el trazado con respecto 
a los nuevos volúmenes.

Iluminación del área de 
exposiciones

La iluminación de los pane-
les en las salas de exposi-
ción consistirá en unos rie-
les de aluminio anclados al 
plafond, éstos incorporarán 
proyectores orientables de 
luz halógena incandescente.

Iluminación del vestíbulo y 
acceso a auditorios

Para lograr una iluminación 
difusa en el vestíbulo se hará 
uso de unos bañadores de 
pared fluorescentes localiza-
dos en una serie de cajillos 
realizados en el plafond que 
corren a lo largo de los muros.

Iluminación del auditorio

Para una óptima calidad de 
luz en el auditorio se hará uso 
de una iluminación general 
por medio de unos downlight 
de luz halógena incandes-
cente empotrados al plafond.

Iluminación del área 
comercial y cafetería

La iluminación general de las 
zonas de comercio se con-
seguirá con el uso de unos 
downlights fluorescentes de 
bajo consumo con reflector.

Iluminación natural Ventilación natural
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